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VAPORES
COMPAÑIA TSASATLANTÍCA 

(antes de A. López y C.a)
REPRESENTADA POR LA

ttVlM GEIIERÀL DE TABIDOS DE FlUPIttS.
El vapor-correo __

REIKA MERCEDES
CAPITAN D. LAUREANO UGARTE.

Coruña.
Admite pasage y . Comoañía, reciben también carga

s diurno día de recibir 

“'^Se^eSañ seguros sobre embarques en estos vapores con la boni- 

- SSird3SX'*‘odi dlTVaS 
Kas™ las'aialro°de la tarde del viérnes 16, no admitiéndose á bordo en

cercanías dé la Capitanía del Puerto, un vapor para conducir el pasaje 
á bordo} estando prohibido el embarque el día anterior.

El despacho de billetes de pasaje se 
cierra á las tres de la tarde de la vís­
pera de la salida.

phs ADMINISTRACION: PLAZA DE GQITI 11,

i-»-| “I" -T-x tT I Enarca Señor San José.
JL I I J U , I Se vende en la Administración de 

En obsequio del castísimo Pa- | este periódico. Real 2. Manila,

COMPAÑIA 
D* LáS 

Mensagerias Marítiir 3.
Agencia de Manila.

El vapor P ELU SE capitán Mi 
Ferand, saldrá de este puerto el dia 
13 del corriente, á las nueve de la 
mañana, en combinación en aquel 
puerto con el vapor JANTZE, que 
saldrá para Marsella el 18 del actual.

Por el vapor directo vía Saigon, 
se recibirán en adelante en esta 
agencia, á precios reducidos, los bul- 
titos ó paquetes midiendo menos de 
3 piés cúbicos y de un valor no 
superior á $ 50, entregando inme­
diatamente un conocimiento al ex­
pedidor.

Este vapor admite fletes y pasajes 
para Saigon, Singapore, Batavia, Co­
lombo, Calcuta, Ñápeles, Marsella, 
Le Havre, Lóndres, Amberes, los 
puertos del Báltico, América del Sur, 
y también para Hong-kong, Shan­
ghai y Yokohama.

Por fletes y pasajes dirigirse á 
A. de Saavedra, 

agente.
Carenero núm. 6, frente del Banco 

Hong-kong & Shanghai. p;h

AGRIMEñ/SOfí
Y PERITO 1 ASADOR DE 
TERRENOS DEL ESTADO, 
eon larga práctica en la profesión.

Reconocimiento de terre­
nos, levantamiento de pla­
nos, certificaciones pericia­
les, etc., etc. pdfh

Cabildo 27.

Para Iloilo.
El yapor TAURUS, saldrá para 

dicho punto, el domingo 11 del ac­
tual, á las siete de la mañana.

Para carga y pasaje acódase á
I Macleod y comp.

Vapor CAMIGUIN.
Saldrá para Sor- 

sogon, el dia 13 
'Fwiy actual, á las

de la mañana. 
Para carga y 

pasaje.
2 Smith, Bell y C.a

y
Vapor NANZING.

Saldrá para 
Hong- kong y 
Emuy, el mártes 
>3 del actual, á las 
cuatro de la tarde.

Para carga y pasage acódase á
Smith, Bell y C.a 

2 Agentes.

mu DE ïiPDRES
8LEN.

Los vapores 
GLENROY y 
GLENLYON, se 

^esperan hácia el 15 
del actual y serán

despachados á la mayor brevedad 
para Lóndres y Liverpool con escala 
en Gibraltar, si reunen suficiente
pasage.

Para carga y pasage acódase á
Smith, Bell y Comp.

h • Agentes.

Calendarlo
V PARTE RELIGIOSA

Agosto, t'iGne 31 días
Santo del día.

II Domingo.—San Tiburcto mártir, Santa Su­
sana virgen mártir.

Santo de mañana.
12 Lunes.—Sta. Clara virgen fundiera. Y 

las Santas Felicísima virgen, Hilaria y 
Digna mártires.

Jubileo de 40 horas en Sta. Clara, é I. P. en 
las iglesias de San Francisco.

Santo de pasado mañana.
13 Martes.—San Casiano obispo, San Hipó­

lito y Sta. Concordia mártires.

Parte Militar
GOBIERNO MILITAR.

Dffl n
MENU

para el dia de hoy ii de Agosto de i88ç.
A peseta la ración.

Paella con pichones.
Menudo^ á la andaluza.
Chuletas de pollo con tomate.
Cabrito en caldereta.
Ternera á la jardinera.
Bacalao á la vizcaína.
Pavo asado. pj

CARABAOS.
Se vende una pequeña partida 

Jólo nóm. 9.

Acaba de llegar el sin rival
VINO DE JEREZ

Reina Regente
tan apreciado por su bondad y pureza en todos los 
mercados de España y del Extranjero: pedidlo en los 

principales almacenes. 3

WiíTolmrñllLíni 
MANILA. OlllULlT ILOILO- 

MAQUINAS PARA COSER.
fiarantía ¡limitada.—Enseñanza gratis á domicilio.—

Atenciones y reclamaciones gratis. ¡dh
Diez reales semanales.

Angulas exquisitas
lata á 30 céntimos.

LA CASTELLANA 
Escolta y S. Fernando.

Camarera
Se necesita una hasta Barcelona 

en el vapor-correo Reina Mercedes.
Dirigirse Administración de la 

Compañía general de Tabacos, plaza 
de Goiti II. 5

lili
Se venden y colocan con pronti- 

' tud, esmero y economía, lo mismo 
que todo lo perteneciente al ramo de

FERRETERIA 
de

F. Campá y Comp.
10—Calle Carriedo—lo. j-dfh

h

Libros para vales,
en blanco.

Se venden en la Administración 
de este periódico—Real 2.

«-«OH- agencia BIIPINA REPRESENTACIONES

BARCELONA
Recibe á comisión para su venta azócar, algodón, abacá, añil, café 

y demás productos filipinos.

Remite á Filipinas toda clase de efectos y artículos de Europa.

Encargos de todo género para la Península.

BARCELONA. Ribera 8, entresuelo. BARCELONA.
pmjdbíD Joaquín Pellicena.

su

cesor de San Pedro en la primacía de honor 
y de jurisdicción sobre príncipes y pueblos, 
jefe de doscientos millones de católicos 
que están dóciles á su voz y le aman con 
entrañable ternura, con los alaridos in­
fernales, tos groseros insultos, los despre­
cios hácia su persona y cuanto en El 
está representado, oidos con punible in­
diferencia, cuando no con aplauso, por 
poderes que debían con mano fuerte re­
primirlos y severamente castigarlos.

La erección de un monumento á Gior­
dano Bruno, á pesar de la detestable

25 años, y cuando ya había dado inequí- |periódico al llegar á este hecho:
vocas pruebas de ios grandes talentos que "De la diócesis de Calahorra pasó á 
adornaban su clara inteligencia. Así lo j.la de Jaén, y de allí, propuesto por Cas- 
reconocieron unánimemente sus superiores
gerárquicos, nombrándole al poco tiempo 
catedrático de Sagrada Escritura.

Al par de las ciencias eclesiásticas, el 
jóven doctor enriquecía su inteligencia 
con ios conocimientos literários que des­
de su primera juventud ha sabido impri­
mir siempre en sus discursos, en sus 
pastorales y en todas sus obras, las cua­
les tienen un sabor eminentemente aca-

Servicio de la plaza para el iz de Agosto de i88ç.
Parada y Vigilancia, los cuerpos de la guar­

nición.—jzpi. DE DIA.—El Comandante de Arti­
llería D. Enrique Villaraor—.Imaginaria, otro 
de Artillería D. Bernardino Aguado.

Hospital t provisiohbs, Artillería 3*®^ 
pitan.—Reconocimiento de zacate, y vigilan­
cia montada, Artillería.—Paseo de enfermos, 
núm. 6.—Musica en la Luneta, de 7 á 8 de 
la noche, núm. 2, id. en el Malecón, de 6 á 
7 núm. 6.

De orden del Exemo. Sr, Brigadier Goberna­
dor Militar interino.—El Teniente Coronel, Sar­
gento mayor, ^osé García Cojeces.

A-genda
ADMINISTRACION GENERAL DE COMUNICACIONES.

CORREOS.

^No hemos recibido anuncio oficial.)

Manila 11 de Agosto de 1889

MEIISULI $G SAGTIDAO
DEL CARDENAL MONESCIL O

B^atísimo Padr-:
Han sabido con profundo dolor de

significación que envuelve, no ha sido en 
esta ocasión más que un miserable pre­
texto solícitamente buscado. Giordano no 
ha sido una eminencia. No ha sido un 
hombre de talento, un profundo fi ósofo, 
un elocu ente orador, un perseverante in­
vestigador á quien deba notables descubri­
mientos la arqueología ó la história, Gior­
dano Bruno ha sido una inteligencia vul­
gar, un escritor adocenado, un hombre 
sin virtudes, una figura repugnante á los 
ojos de la fé y de la razon. C^r^ce de 
todo título á la consideración y estima 
de la posteridad, mucho más á su admi­
ración y recuerdo, á no st-r que se exhi­
ban por sus adeptos como legítimos tí­
tulos la impiedad cínica y descarada, la 
infame apostasie y el trueque de las aus­
teras costumbres del claustro y del sa­
cerdocio por los excesos abominables de 
h más asquerosa liviandad. Lo que al ce- 
iebrar la memoria de ese hombre infaus­
to se han propuesto los sectarios, no ha 
sido precisamente glorificar al que nada 
poseyó que la enaltezca, sino vomitar bá 
cia el rostro del Padre Santo el veneno 
de su odio implacable á Dios, á la reli­
gion y ai órden social.

Mucho, Santísimo Padre, deben habe. 
ros afligido los excesos de estos dias, 
pero mayor pena, si cabe, os habrán cau­
sado la protección y abrigo que, para 
llevar á cabo su empresa y haceros de- 
vorar tantas amarguras, han encontrado 
en los invasores de la puerta Pía men­
guados políticos que no cesan de men­
tir promesas de garantizar vuestra inde. 
pendencia, mientras favorecen villanamen­
te todos los medios de atacarla. Si algún 
alivio pueden alcanzar vuestros pesares, 
sea permitido á hijos piadosos que, al 
ver herido el corazón de su amantísimo 
Padre, sienten el suyo hondamente lasti­
mado, acudir presurosos á proporcionarle 
en la medida de sus débiles fuerzas.

alma vu stros hijos, los católicos de esta 
religiosa ciudad de Valencia, que turbas 
insanas, compuestas de individuos de las 
lógias italianas y extranjeras, de jefes 
de la mayor parte de las escuelas ateas 
y revolucionarias de Europa, de hombres 
sin Dios, sin religion y sin conciencia, 
ae^ han reunido en esa ciudad iomorta!, 
asiento glorioso de vuestra secular é in­
discutible soberanía, para levantar un mo- 
nnmento á un fanático hereje, á Giordano 
Bruno, de execrable m moris; y en oca­
sión de esto se han desatado en horribles 
blasfémias, en detestables herejías, en in­
juriosas y acerbas invectivas contra los dog­
mas de la fé, la autoridad de la Iglesia, 
los derechos y la g'oria del Pontificado, 
la pureza de la moral evangélica, la ca­
tólica y perfecta organización de la fami­
lia y de la sociedad, en una palabra con­
tra lo más augusto, venerable y santo 
que en los cielos y en la tierra existe. 
Y vergüenza nos causa el confesarlo, en­
ciende el rubor nuestro rostro al decirlo, 
haciendo coro al estridente y desapacible 
sonido de las turbas enloquecidas, ha so­
nado la voz de un valenciano, digno re­
presentante de tan indignas sociedades, 
hijo desnaratulizado de muestra benditísima 
Madre la Virgen de los Desamparados, 
que, después de baber distraído la heren­
cia de fé y de piedad que sus mayores 
le deiaroQ en legado, no ha temida en 
8u cínica impiedad escupir sobre el más 
preciado blasón de la pátria esa espantosa 
ignomioi», que estamos dispuestos á bor­
rar con nuestras obras y nuestras plega­
rias.

Si no abuodárao las pruebas de la 
necesidod de que el Papa tenga sus 
dominios donde ejerza libre é indepen­
dientemente su poder y autoridad, la que 
ae deduce del hecho lamentable que re­
cordamos, sucedido estos dias á la faz

Reprobamos, Santísimo Padre,

démico.
Así lo demostró ya en el discurso que 

pronunció en los ejercicios practicados para' 
oposiciones á curatos, en el cual ensalzó 
con la galanura y briJantez que le son 
propias al príncipe de los ingenios espa­
ñoles, al inmortal Cervantes de Saavedra,< 
autor del Quijote.

Nombrado vicario general de Estepa

telar, hubiera ido á sentarse en la Pri-
mada, si las intrigas de muchos enemi­
gos del sábio prelado no le hubieran arre­
batado aquella merecidísima posición.

Fué aquel un gran contratiempo y una 
prueba durísima. Había sido preconizado 
y, se había despedido en regla de su ca­
bildo y fieles, cuando recibió órdeo de 
estarse quieto.

Roma deshacía lo hecho, y el carde­
nal Moreno sería, á su tiempo, el favore­
cido.

Por fio, le dieron como desagravio la 
silla de Valencia cuando tenía 66 años, 
y el capelo á los 73. Hoy cuenta 78, 

^está enfermo y no es ni su sombra; pero
'conserva la inteligencia privilegiadísima 
¿que le distingue y la energia de siempre. 

Sabe que no irá á Toledo, y no es- 
en 1849, demostró entonces sus condi- I pera ocupar otra Sede que la que debe 
Clones de hábil polemista, refutando con { estarle reservada en el cielo.
sólidos argumentos y la elegancia de 
lenguaje que brilla en todos sus escritos, 
las proposiciones sentadas por Donoso 
Cortés en su famoso libro Ensayo sobre 
el catolicismo, el liberalismo y el socia­
lismo. Los triunfos adquiridos en esta 
lucha de la inteligencia entre la verdad 
y el error, no hicieron más que consoli­
dar la reputación que ya tenía adquirida 
de literato notabilísimo, como había de­
mostrado serio en la Biblioteca de auto­
res clásicos, en la que presentó un trabajo 
de colaboración, y lo mismo escribiendo 
sobre el Bomanticismo y sobre otros pun­
tos difíciles en los que sobresalió como 
literato insigne, tanto por la forma como 
por el fondo, y como filósofo profundo 
por sus conocimientos, por su raciocinio

con
toda la energía de nuestra alma esas 
impías manifestaciones de las sectas; pro­
testamos en nombre de la religion vili­
pendiada, de la Iglesia ultrajada, de la 
sociedad conmovida en sus cimientos, 
contra las doctrinas, los proyectos y las 
tendencias de esos hijos de las tinieblas, 
que quisieran extender por todos lados 
su pernicioso imperio, y prometemos, con 
la ayuda de Dios, permanecer invariable­
mente unidos á Vos, á Vuestra autoridad 
y á Vuestra enseñanza hasta el último 
aliento de nuestra vida, resueltos, con 
una decision y firmeza sólo comparables 
al tenaz empeño que ponen los enemi­
gos de la fé en separarnos de Vos, á 
respete r Vuestros derechos, á sostener 
Vuestras prerogativas, á restablecer, aun­
que sea á costa de nuestra sangre y nues­
tra vida, el dominio temporal del que ha­
béis sido injustamente despojado.

A los piés de Vuestra Santidad im­
plorando Vuestras copiosas bendiciones.

Valencia 18 de Junio de 1889.
Antolin Monescillo y Viso, Car­

denal Argobispo de Valencta,

y su vasta erudición.
De Estepa pasó á la Catedral de Gra­

nada con la dignidad de canónigo y de 
aquí á la iglesia primada de Toledo, donde 
fué nombrado Maestre-escuela de aquella 
Catedral, en la que acabó de afirmar su 
ya sólida reputación de orador sagrado, 
sobresaliendo en los puntos de historia, 
filosofía y política, cuyas disertaciones, 
acomodadas siempre al espíritu religioso 
del disertante y de su auditorio, diéronle 
fama de uno de los primeros talentos y 
capacidades de la iglesia española.

No trascurrió mucho tiempo sin que 
obtuviese el premio que merecían sus cons­
tantes desvelos, su rara aplicación al es­
tudio y la práctica de sus virtudes, en 
las que era tenido como un dechado, no 
sin sólido fundamento por parte de los 
que le conocían y trataban.

Propuesto para la silla de Vich, á 
cuya alta posición renunció, fué nombrado 
para ocupar la sede de Calahorra y la 
Calzada, la cual ocupó en 1861, siendo 
despues tr ladado á la de Jaén en 27 de 
Marzo de X865.

Administraba tranquila y felizmente 
esta iglesia cuando fué elegido diputado 
de las Constituyentes en 1869 por el su­
fragio de sus conciudadanos, ocupando un 
puesto en los escaños de la representa­
ción nacional.

Vivos están aún en la memoria de 
todos los que siguieron con atención los 
incidentes de la cosa pública, los elocuen­
tes discursos que el Sr. Monescillo pro­
nunció en aquella legislatura y las simpa­

Ahora, y con este motivo, parecen de 
oportunidad algunos datos biográficos del 
sábio Prelado, honra del episcopado es­
pañol.

EL GARDEHAL HIOIIEBGILLO

de la Europa, sería más que suficiente 
y robustísima, que no se compadece bien 
la augusta majestad del representante de 
Nuestro Señor y su Vicario en la tierra su-

Nacido en la villa de Corral de Ca­
latrava, provincia de Ciudad Real, el 2 de 
Setiembre de 1811 y conocida desde sus 
primeros años su decidida vocación por la 
carrera eclesiástica, enviáronle sus padres, 
cuando apenas contaba 12 años de edad, 
á la imperial ciudad de Toledo, donde 
cursó todas las asignaturas propias de la 
carrera sacerdotal, desde la filosofía has­
ta el doctorado en sagrada teología.

Investido con las órdenes de su mi­
nisterio, celebró por primera vez el au­
gusto sacrificio de la misa á la edad de

tos

en

los

TELEGRAMAS
El rey de

El rey George I de 
Lóndres.

Boulanger y las

Grecia.
Parts 2j julio.

Grecia, ha llegado

declaraciones.
Parts 28 julio.

más disfrutan de los elementos de pro* 
geeso que les ofrece la creación, se mues­
tren ¡ogratos con el Creador, algunos 
hasta el punto de negarle.

¡Admiran la máquina, y niegan la 
existencia del maquinista que la fabricó! 
Por esto dice con razon Newton, que poca 
ciencia aparta de Dios y mucha ciencia 
á Dios conduce.

Todos admiramos los progresos rea­
lizados por el hombre en el órden ma­
terial, y no obstante los realizados en el 
órden moral particularmente desde la ve­
nida de Jesucristo. La ley nueva, el Evan­
gelio, trasforraó el género humano.

Condenado el hombre á procurar su 
subsistencia con el sudor de su frente, 
su lucha con la naturaleza aguzó su in­
genio, pues se trataba de dominar, siendo 
el más débil, á los seres más fuertes de 
la creación, y de convertir en auxiliares 
las formidables fuerzas del mundo físico.

Sus apetitos de toda clase-*<-la nece­
sidad de la conservación de su ser y de 
la propagación de la especie-—le obliga­
ron algunas veces á entrar en lucha con 
sus semejantes, y de aquí nacieron las 
cuestiones de lo tuyo y lo mió y las 
guerras de individuo á individuo, de fa- 
mitia á familia, de trubu á tribu, de pue­
blo á pueblo y de raza á raza. La fuerza 
era entonces el único derecho, y si bien 
aún hay poderosos en la tierra que es- 
claman con arrogancia: "la force prime 
le droit," la verdad es que por la in­
fluencia del Cristianismo muchas veces la

El Temps dice que el general Boulan­
ger es candidato para los consejos gene­
rales en 400 Cantones.

Paris 29 julio.
Los resultados de las elecciones para 

los Consejos generales, por lo que se sabe 
basta boy, dán 713 asientos á los repu­
blicanos 374 á los conservadores, y 139 
consejos en los cuales habrá que hacer 
nuevas elecciones.

El general Boulanger ha sido elegido 
doce cantones.
El resultado completo no se sabe aún.

Política japonesa.
Nagasaki 30 julio.

El gobierno ha suspendido la revision 
del tratado porque los términos acorda­
dos para ios extraojeros resultan opues-

á la constitución.

Terremotos en Kumamoto.
Nagasaki 30 julio.

Ha habido un fuerte terremoto en 
Kumamoto el domingo, á media noche, 
causando grandes daños en las propie­
dades y pérdida de vidas.

bre rinde á la mujer,—no lo hallamos 
como recurso literario en los poetas an­
tiguos porque no existía en los pueblos 
de la antigüedad, ni aun hoy lo vemos 
en aquellas razas que no han abierto los 
ojos á la luz del Cristianismo.

El culto á la Virgen sacó á la mujer 
del estado de degradación en que vivía, 
y la hizo objeto, no solo del amor, sinó 
de la estimación y de la consideración 
d^l hombre, que desde entonces la trató 
como su igual y en ocasiones como su 
superior. Esta transformación arranca del 
pie de la cruz.

En la sociedad primitiva el hombre 
declara su amor á la primera mujer que 
encuentra descargándola un puñetazo en 
la cabeza que la derriba al suelo: de aquí 
á las endechas de los trovadores y álas 
poéticas purísimas formas que á su pa­
sión por Beatriz da el estro sin igual 
de Dante, ¡cuánta distancia!

Y ¡cuanta distancia también de la cor­
tesana del gineceo y la sultana encerra­
da en el harem á la reina del torneo ó 
de las cortes de amor, y á la soberana 
cristiana que se sienta en el trono para 
regir los destinos de una gran nación!

La galantería, espresion de un respe­
tuoso afecto, y la cortesía, forma esqui- 
sita de la caridad, del amor ai prójimo, lle­
garon á mediados del siglo pasado á su 
mayor apogeo, generalizándose á todas 
las clases sociales.

En algunas ha llegado hasta nuestros

fuerza ha tenido que ceder al derecho.
Y esto ha sucedido no solo en las re­

laciones internacionales, sino también en 
derecho nacional, y sobre todo en Us 
costumbres sociales y hasta en las pri­
vadas.

En los primeros tiempos, la vida hu­
mana tenía poquísimo valor, Por la mas 
pequeña contrariedad el hombre quitaba 
la vida á su semejante. Y en las luchas 
de hombre á hombre y de pueblo á pue­
blo, no hay que pedir hidalguía ni pie- 
dad, y mucho menos cortesía.

Los ,héroes de Homero se prodigan 
los más groseros insultos. Por la acción 
constante del cristianismo, todas esas cos­
tumbres feroces se trasforman hasta el 
punto de que, en la batalla de Fonte­
nay, al hallarse cerca franceses é ingle­
ses, entonces enemigos, antes de empezar 
la acción, lord Huy, inspirado por subli­
me cortesíí, grita: "Caballeros guardias 
franceses, fuego." A lo que contesta con 
no menor hidalguía M. Auteroses:“ Ca­

dlas, y casi se extingue con la generación 
que forma la sociedad de 1830.

Este retroceso en el camino del pro­
greso moral empezó en el último tercio 
del siglo XVIII, cuando Rousseau puso 
de moda su idea de que el ideal 
de uma buena sociedad debe ser el esta­
do primitivo. Ya nos vamos acercando 
á él á pasos rápidos: el personalismo, la 
faha de respeto á la dignidad y á la vida 
humana son cada dia mayores; la falta 
de consideración al bello sexo toma ca­
racteres de grosería... Nosotros preferi-
mos ti otro 
que á mayor 
del bruto.

ideal, el ideal cristiano, el 
distancia coloca el hombre

J. Mañe y Flaqubr,

LA nUJEB U lltBRUEGOS

Derrota de Boulanger.
Lóndres i.® ag sto.

El general Boulanger ha sido comple­
tamente derrotada en las elecciones para

balleros ingleses, nosotros no somos nun­
ca los primeros en hacer fuego; empe­
zad vosotros."

En las primeras guerras no se daba 
cuartel, y ai desgraciado que caía prisio­
nero se te condenaba á sufrir los mayo­
res tormentos.

Consejos generales.

La SITUACION POLITICA.
Lóndres i.® agosto.

Lord Salisbury, hablando en Mansion 
House, dijo que Inglaterra no abandonará 
al Egipto hasta que éste pueda defenderse 
por sí mismo; y con respecto á la política

tías que en todos los partidos se con­
quistó, tributándole justos y merecidos 
elogios toda la prensa en general.

Convocado en el Vaticano el Conci­
lio Ecuménico, asistió leí obispo de Jaén 
á aquella augusta asamblea, con los de­
más prelados españoles, formando parte 
de la comisión De Fide, dejandio allí me­
moria de sus brillantísimos discursos, pro­
nunciados en la lengua del Lacio, de la 
que decían que en vez de lengua resul­
taba un canto armonioso en labios del 
prelado español, añadiendo que loe obis­
pos de otras naciones enmudecían al oirle 
extasiados ante sus brillantes conceptos 
y su castiza y dulcísima dicción.

No tuvimos en aquel Concilio un cro­
nista fiel que enalteciera como se mere­
cían los prelados españoles, pero aun así, 
bastaron los elogios que alemanes y fran­
ceses tributaron por esta vez al episco* 
pado español y muy especialmente al doc­
tísimo obispo de Jaén.

Vacante la Sede Primada de España 
por fallecimiento del Padre Cirilo, carde­
nal arzobispo de Toledo, propúsole para 
esta silla D. Emilio Castelar, presidente 
á la sazón del poder ejecutivo.

Ocupándose de la personalidad del 
ilustre prelado y elogiando como se me- 
ece sus méritos y virtudes, ha dicho un

extranjera, ha manifestado que Inglaterra 
permanece neutral respecto á lo que pasa 
en el Oriente de Europa.

Visita regia.
Lóndres 4 agosto.

El príncipe de Gales ha recibido al 
Emperador de Alemania en Spithead.

S. M. la Reina Victoria le ha reci­
bido en Osborne,

Se han conferido el Emperador, pu­
blicándose en la Gaceta, los honores de 
almirante honorario de la Escuadra.

Lord Salisbury permaneció en Osborne 
durante la estancia del Emperador.

La isla Union.
Lóndres 4 agosto.

Inglaterra se ha anexionado la isla 
Union, una de las del grupo Phoenix, en 
el Océano Pacífico.

EL MONDO AL

Mas adelante se hacían prisioneros, y 
en vez de quitarles la vida se ks con­
denaba á mutilación. Luego la mutilación 
se conmutó por la esclavitud perpétua; 
ha pasado á ser temporal, y aun abre­
viada por los frecuentes canjes de pri­
sioneros.

¡Figurémonos lo que habría sucedido 
durante la larga época de la Edad media 
sin la influencia benéfica, caritativa de la 
Iglesia que se empleó constantemente en 
domeñar ios instintos feroces de aquellos
pueblos cuya ocupación constante era la 
guerra!

La Iglesia les impone la paz y la tre­
gua de Dios, que tantas guerras evitó y 
á tantas otras puso inesperado término; 
ella con el juicio de Dios, tan condenado 
por la ignorancia y el espíritu sectario, 
redujo en muchos casos las luchas de 
pueblo á pueblo á luchas de caudillo á 
caudillo; ella supo, por medio de las ór­
denes de caballería, convertir á aquellos 
hombres de pasiones violentas en pro­
tectores del débil y del desvalido; ella 
trasformó la esclavitud en servidumbre 
y la servidumbre en tributo.

En la historia del género humano se 
observa un hecho constante, digno de 
llamar la atención del hombre observador.
El progreso moral, esto es, el progreso 
del derecho y la dulzura en las costum-

(Del Diario de Barcelona.)
No se concibe sinó por una especie 

de aberración mental, que horaibres de 
ciencia y artistas, es decir de los que

bres marchan á la par de la considera­
ción de la mujer en el estado social.

Para el hombre primitivo, la mujer 
es sencillamente una hembra, que con­
quista primero á fuerza de puños y más 
tarde compra como una mercancía cual-

La seguridad personal de la mujer mar­
roquí-escribe el anónimo autor de un cu­
rioso artículo publicado en La Gaceta 
Umversal-^ha mejorado algo desde fines 
del primer tercio de este siglo: las po­
tencias europeas, interveniendo, aunque 
no tanto como debieran, en las bárbaras 
costumbres del país, han logrado dester­
rar espectáculos como el que cita sir Jhon 
D. Hay en una de sus obras sobre Ber­
bería, de una mujer jóven y bella ofre­
cida en sacrificio propiciatorio al sultán, 
y que fué degollada delante de su tienda 
para terminar una de las frecuentes re­
vueltas que azotaban á Marruecos antes 
de la época citada,

El Gobierno marroquí no se atrevería 
en la actualidad á autorizar oficial y pu­
blicamente una ejecución capital sin mo­
tivo que la justifique, ni por las ideas re­
ligiosas que profese uno de sus súbditos, 
siempre que no atenten á la seguridad 
del Estado. La última ejecución que se 
verificó en Marruecos por esta causa, tuvo 
tugar en Mequinez durante el reinado de 
Muley Abder-Rahman, siendo víctima la 
renombrada judía Sol Jachuet. Esta vale­
rosa mujer fué mártir de sus ideales reli­
giosos: habiendo renegado de su fé y 
abrazado el islamismo en un momento de 
Obcecación, prontamente hubo de arrepen­
tirse, y asustada de su falta volvió al seno 
del judaismo; el sultán, impulsado por los 
fanáticos musulmanes, órdeno su muerte 
si persistía en su última determinación; 
ni ruegos, ni dádivas, ni amenazas, ni el 
primer puesto en el harem imperial que 
se le ofreció en nombre de Muley Abdcr- 
Rhaman, la hicieron desistir de su pro­
pósito; los habitantes de Mequinez, asom­
brados y ya pesaroros, vieron morir á la 
hermosa hebrea, invocando el Dios de 
Moisés; siendo tanto más de admirar su 
valor y su fé, cuanto que los rabinos ha-

quiera. Este medio de adquisición lo en­
contramos aun en la culta sociedad ro­
mana.

El amor—pleito homenaje que el hom-

bían autorizado oficialmente la apostasia 
exterior para evitar el martirio, idea que 
ella rechazó, r—- •
desleal.

Entre las 
mahometanas 
á levantar el

considerándola hipócrita y

mismas leyes y costumbres 
existen algunas que tienden 
decaído prestigio de la mu.
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jer; el marido puede nombrarla á su muer­
te \utora y curadora de la prole, y en 
este caso goza de parecidos derechos á 
la europea: ella dirige á los hijos, adroi- 
nistra la hacienda, contrata y v-ode se­
gún su criterio, y se vé respetada y aten­
dida por todos, guardándosela las consi­
deraciones que hubiera merecido su difun­
to esposo. Es muy general, en los ma­
trimonios monogámicos, cuya union no se 
ha visto alterada por ningún disturbio, 
que los maridos concedan á las madres 
de BUS hijos este derecho, y no en vano, 
porque nadie mejor que ellas pueden ve­
lar por los intereses y educación de aque­
llos pedazos de su alma.

Se ha creido que los sultanes podían 
llevar forzosamente á su harem á todas 
las mujeres del imperio que quisieren; y 
si bien es cierto que así pueden hacerlo 
con las esclavas, también lo es que las 
libres y rescatadas se veo ex ntas de tan 
vejatorio tributo si á él se oponen con 
d<'cidida voluntad. No hace mucho, en 
1788, que falleció el bjjá de Tánger, Si

diga:

el

volverán sin duda las corrientes á sus 
antiguos cauces, y el público, dominado 
por el tedio, con el bostezo en los !á- 
bios, sin amor, sin sentimientos, sin pasión, 
sin familia casi, tratará de restablecer el 
antiguo culto, y los personajes de la ope­
reta se dejarán caer sin aliento en las 
butacas de su cuarto y se acogerán de 
nuevo á los encantos de su beldad, ar­
rojando lejos de sí el birrete y la muce- 
ta de doctor, el bastón con borlas de 
autoridad, la lanceta y el bisturí, el teo­
dolito y la escuadra...

Yo, por mi parte, deseo que la qui- 
mica no aproveche á la mujer más que 
para -abrillantar y hermosear su cutis; 
que no conozca más leyes que las del 
amor, dejando aparte las Partidas, pues 
bastante serranas sabrá jugárnoslas sin te­
ner necesidad de acudir al Rey Sábio; 
que no pida la palabra sino para deleitar 
melodiosa y amorosamente nuestro oido; 
que no tenga otro mando ni más imperio 
que el de sus ojos; que no cure más que 
dolencias del corazón, y que nose meta en 
dibujos ni nos venga con teologías.

\ sobre todo, no me gusta oir que nadie

incendio en el arrabal de la Ermita, en 
la calle Real de Paco, en el paseo de 
Azcárraga y calle de Paya en Tondo, cons­
trucción de nueva líoea de tubería para 
sustituir á la que pasa por los puentes de 
Ayala, colocación de tubería de desagüe 
en S. Sebastian, reparación de 55 fuen­
tes de vecindad y 7 bocas de incendio, 
se han corregido 8 fugas de agua; colo­
cación de 5 defensas de madera en cajas 
de registro, se han construido 15 metros 
lineales de muro de contención en el ter­
raplén inmediato al estero de Sampaloc, 
se ha reparado el camino de servicio de 
las obras, se arreglan los edificios de ma­
teriales ligeros, se ensayan los tubos que 
se acaban de recibir, se ha instalado 
servicio particular de aguas en varias casas, 
y se han verificado los riegos de paseos, 
calles y plazas.

El agua que salió de los depósitos ha 
sido de 95.035 metros. El consumo máximo 
fué el día 24 con 6499 metros y el mí­
nimo el dia 16 con 3811 metros cúbicos.

quedará convertido en una inmensa hU 
do San fíalandrán, y á semejanza de la 
luz de algunos astros, que tarda muchos 
años en llegar hasta nosotros, habrá lle­
gado entonces basta la humanidad esa 
situación particular, esa comedia de ma­
gia, esa mascarada social que ahora vemos, 
merced á los cristales del pensamiento, 
bullir y agitarse á gran distancia nuestra, 
por fortuna.

La verdad es que si el aspecto cómico 
que ha de ofrecer la situación del sexo 
femenino venidero no trajese consigo otras 
consecuencias que el hacernos desternillar

harem se lleva por unas mujeres Je edad 
provecta llamadas Hari/aSt revestidas de 
grande autoridad y maestras entendidas 
y archidoctoras en el arte en que tanto 
sobresalió la célebre Celestina.

E las enseñan á las mujeres del harem 
todo cuanto puede agradar á su stñor; 
ellas las visteo, las adornan, las pintan 
y las castigan, y con ellas se entiende 
el Sultan como intermediarias en la elec­
ción de sus amores de un día, cuando 
alguna favorita no le tiene embargados 
los sentidos.

¿Qué ocupaciones son las de tantas 
mujeres encerradas en aquellos vastos pa­
lacios y jardines?

Chilalibeu-Hamed, dejando viudas á sus 
dos esposas, de una de las cuales hubo 
de enamorarse el actual emperador Muley- 
Hassan, y á pesar de las promesas y ame- 
nazas de que fué objeto por a’gunos in­
dividuos de la corte, se negó determinan- 
temente á ingresar en el harem imperial, 
teniendo que concederla permiso, bien á 
BU pesar, el mismo emperador para con­
traer matrimonio con uno de sus súb- 
ditos.

Estas resistencias âoû muy raras; pocas

donde brilla el sol de España. Aquí ha 
habido muchas santas por exceso de vir­
tud, muchas mártires y her< inas de! amor^.. 
muy pocas divorciadas del matrimonio por 
incompatibilidades de géoio, porque en 
esta tierra los decaimientos del espíritu 
no llegan á la anulación de la persona­
lidad.

Aquí, donde todavía se esgrimen es­
padas toledanas, vibrando al calor de la 
sangre vertida por el rey y por la dama; 
aquí, donde el espíritu caballeresco hace 
sentir en noche serena, cerca de la reji

Aburrirse, hacer tal cual bordado, bai­
lar, cantar, murmurar unas de otras.

Al emperador, como á todos los ma­
hometanos, le está prohibido tener más de 
cuatro esposas con arreglo á las prescrip­
ciones de la ley; pero con sujeción á la 
misma pu?de repudiarlas ó divorciarse cuan­
do quiera, de cuyo derecho usa con fre- 
cusnúa, bien por capricho, ó cuando al­
tas conveniencias políticas le aconsejan 
dar su mano á otra mujer, teniendo cu­
biertas las plazas reglamentarias. En es­
tos casos, dota convenientemente á la sul­
tana divorciada, para que pueda pasar con 
desahogo el resto de sus dias.

De las esclavas y concubinas, se sue­
len desembarazar los sultanes de Marrue­
cos más cómodamente y con menores 
gastos. En el imperio marroquí no se 
conceden á nadie títulos de nobleza; ésta

mujeres en Marruecos se niegan á com­
patir con las numerosas odaliscas del 
harem imperial el cariño de los capricho­
sos sultanes; y si se tiene en cuenta 
que los emperadores de la actual dinastía 
descienden directamente de Mahoma, se 
comprenderá por qué las familias más po­
derosas del imperio consideran como el 
mayor de los honores que sus hijas con­
traigan esta union que puede hacerlas 
madre de un scheriff con el mismo de­
recho que todos los hijos del monarca á 
ocupar en su dia el trono del Mcgreb.

Luchas sangrientas, revueltas fratrici­
das que amenazáran ser interminables han 
concluido felizmente por ese medio. Cuan­
do un emperador considera imposible 
vencer á un súbdito rebelde, acostumbra 
á pedir una de sus hijas en matrimonio, 
y al instante se cambian en alegrías y 
festejos los rencores, el luto y la guerra, 
recibiendo el monarca con la nueva es­
posa grandes regalos de los que hasta en­
tonces habían sido sus mayores enemigos^

No se surte solamente de tan extraña

morisca, la cantinela amante del galán 
que sueña el paraíso con la mitad de su 
vida; aquí, donde aún se quema incienso 
en el altar del pudor al ideal quá en-

se adquiere por los mismos individuos á 
fuerza de proezíS ó á costa de grandes 
sacrificios en Sentido religioso, ó se he­
reda por descender directamente de Ma- 
homa ó de algún individuo de su fami­
lia. Tampoco se dan cruces ó insignias 
parecidas, y cuando el sultan quiere con- 

honor á uno de susceder el más alto
súbditos le regala una de las mujeres de 
su harem, con la que se case el favore­
cido lleno de la mayor satisfacción, ó 
cuando méaos—y es muy raro—aparen­
tándola para no caer en desgracia con 
su señora.

manera el harem de los emperadores; 
muchos personajes y autoridades del im­
perio, cuando solicitan alguna gracia del 
sultan, procuran adquirir herm sas escla­
vas, que hacen acompañarles á las ins­
tancias y son excelentes recomendaciones 
para la buena resolución de sus asuntos. 
Si Muza, predecesor del actual gran Dzir, 
6 raioistro universal, sostuvo, al decir de 
los gentes, su privanza con Muley Has­
san, en el úliroo período de su mando 
(1876 á 78), por el tino que demostró 
en elegir para el harem odaliscas tan va­
riadas como bellas; aun se decía más: 
que p3ra hacerse dueño absoluto del po­
der, había conseguido aficionar tanto al 
emperador á estos excesos, qus minando 
su robusta organización, le provocaron 
unos accidentes epilectiformes, perturbando 
su inteligencia hasta llegar á ser un ju* 
guete de su sagaz privado.

Las mujeres de este harem no se re­
clutan únicamente en el psis. Yo be te­
nido Ocasión de asistir á dos hermosas 
nubias que padecían fiebres intermitentes 
y que habían llegado á Tánger proce- 
dentes de Constantinopla con destino al 
emperador.

Habían sido compradas por un rico 
comerciante que me llamó con gran mis­
terio y todo azorado, pensando se podía 
averiar una mercancía de la que espera­

TIPOS POCO CONOCIDOS

gendra el heroísmo y los misterios; aquí 
la mujer es reina del hogar por el Evan­
gelio; madre amanlísima de sus hijos y 
esposa leal del hombre que la recibe 
en los altares; pura como las vírgenes 
Esa mujer exilada por la pasión, y con­
sagrada por el amor conyugal, que es su 
destino, podrá sufrir desvíos, infidelidades 
y malos tratamientos; lo que no sufre es 
que la echen fuera de la cámara nupcial, 
para que otra ocupe su puesto. Primero 
mata al traidor, ó se deja morir de pena. 
Todo antes que pasar á los ojos del 
mundo por delaisseé.

¿Qué tipo es ese, que la mujer espa­
ñola (con raras y tristes excepciones) no 
conoce? Nada tiene de extraño que no 
lo conozca, porque la mujer delaisseé es 
una creación francesa, producto híbrido 
del indiferentismo conyugal, del espíritu 
de independencia con que tanto el hom­
bre cemo la muj'r van en ese país a.1 
matrimonio. La mujer delaisseé ha nacido 
y se ha criado para serlo; de estructura 
nerviosa ó linfática, se casa a'guna vez 
por amor; pero la mayoiíi de las veces, 
se junta con el hombre por conveniencia; 
negocia con el cariño y pacta con la liber­
tad conyugal. No habiendo reviodicado 
desde niña los derechos del corazón que 
otorga el cristianismo, no habiéndose pre­
parado para comu’gar en la Epístola de 
San Pablo, ¿qué extraño es que al pri­
mer aire, colado de fatiga, la esposa tire 
por un lado y el marido por otro, de 
mútuo acuerdo, con la más perfecta una­
nimidad de pareceres, y más ahora que 
el divorcio es ley del Estado en la na­
ción francesa?

de risa, sería cosa de arriesgar esa even­
tualidad, buscando, á imitación del H en- 
dario Marqués de Villena, la inmor, adad 
dentro de una botella para volver á la agi­
tación del mundo en el momento preciso en 
que la representación de esa maravillosa co­
media de grao espectáculo se hallase en 
triunfante apogeo, y tomar un palco, á 
cua'quier precio que fuese, para asistir á 
la série de jocosas escenas que ni Teren- 
cio ni Molière, ni Bretón de los Herreros 
jamás pudieron haber imaginado.

Pero lo temible es que baya un cam­
bio de decoración que oscurezca el espec­
táculo; que la obra empezada bajo auspi­
cios tan risueños y con hilaridad completa, 
empiece á languidecer y concluya por lle­
nar de fastidio y de aburrimiento á los es­
pectadores.

Yo considero tanto á la mujer en su 
condición de los actuales tiempos, que la 
imagino como la piedra angular, y el 
sosten de la armonía de nuestro planeta.

La mujer influye tanto como el sol y 
como el aire en la existencia humana.

No impropiamente decimos á la mu­
jer amada:

“¡Sol de mis ojosl* *¡Luz de mi vida!**
Y lo que más nos encanta en ella es 
don,,, airo.
Oid todos los comentarios que se re>

fieren á la mujer. Una de las primeras 
preguntas que se nos ocurre hacer es 
esta:

—>¿Es guapa?
Y si nos contestan:
—¡Chico!.., ¡qué mujer tan hermosa!

|Esa mujer es de historia/
Establezco, sin embargo, excepción 

pro de una rama de la ciencia.
iMe gusta la mujer... fisioa/

en

Pedro Bofill.

Herencia.
El juez del distrito del centro de Ma­

drid avisa que f-tlleció intestado el estu- 
tudiante D, Apolonio Rivera y Rivera, na­
tural de Pila en la Laguna y llama á los 
que se crean con derecho á su herencia 
para que comparezcan en el término de 
tres meses.

I

(A LA HOJA SUPLEMENTO.)

Correos.
Cartas en lista por ser desconocidos 

sus destinatarios:

D.

degisto del servicio Meteorológico 
KN Luzon v costa de China.

Gbsarvaeianat carrespondientes ¿ las 
ra k, a, tn, y 4 h, p, m, del dia 

9 de Agosto de 1889.
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en

D. 
nato,

De la Peninsula,
Lino Blasco.

Del /nterior, 
Diego Ricaplaza, D. Florencio Ma« 
D. Antonio Tolentino, D. Agaton

LAS ABANDONADAS... POR SUS MARIDOS 

{Delaisseés )
No deja de ser extraño que siendo 

nuestro idioma tan próvido de verbos y 
sustantivos, tengamos que recurrir para 
expresar nuestro pensamiento á otra len­
gua más estéril de vocablos, pero más con­
creta y afinada que la nuestra. Para ha­
blar, por ejemplo, de las mujeres aban- 
donadas, desamparadas y olvidadas por 
sus maridos, los franceses emplean un par­
ticipio gráfico y significativo: délaissées, 
que no necesita ninguna explicación com­
ple m otaria, porque en el acto comprende 
todo el mundo y se tiene idea clara de 
lo que quiere decir.

Nosotros, por el contrario, no pode­
mos definir lo que son, ó quiénes son las 
muj-res abandonadas, sin expresar por 
quien, pues pudiera entenderse que ellas 
eran las abandonadas, sinónimo de dest’ 
diosas, y esto comprometería el sentido de 
la definición, en contra de las interesadas.

Quedamos, pues, en que nuestro riquí­
simo idioma, con su tesoro de voces, ca- 
rece en ocasiones de poder sintético para 
adelgazar la frase y economizar palabras 
en beneficio del estilo.

¡Traicionadas! ¡Abandonadas! Yo no sé 
si en la antigütdad hubo esposas pacien- 
tes que soporláran la injuria en el amor, 
con esa paciencia llena de humildad que 
se observa en las costumbres de la Edad

ba los mejores resultados; parece ser que 
en la ciudad bañada por el Bósforo exis­
ten casas dedicadas á comprar niñas ^de 
corta edad, á quienes enseñan la músi­
ca, el baile y otros adornos, iniciándolas 
más tarde en los misterios que aumentan 
considerablemente su valor, siendo géne­
ro muy solicitado por los sibaritas mu­
sulmanes; las dos que yo pude ver, ha­
blaban perfectamente el ingés, y según 
me dijeron, habían aprendido el canto y 
el piano; se expresaban tan bien como 
una dama de nuestra sociedad, pero no 
conocían la menor idea del pudor.

Por estos y parecidos medios algunos 
emperadores de Marruecos han sostenido 
en su harém verdadero ejército de muje­
res, señalándose sobre todos por esta cir­
cunstancia el célebre Muley Ismael. Fray 
Francisco de Sao Juan del Puerto, dice 
en el capítulo III del libro VI de su Mi­
sión Historial de Marruecos',

*Este rey (Muley Ismae) tiene más 
de 4.000 mujeres y criadas, porque ha 
sido el rey más dado á este vicio que 
ha tenido la tierra; pues hasta los^ natu­
rales no encuentran en sus historias en 
otro alguno tanto número de concubinas; 
y lo más que á ellos mismos ha pasmado 
es la fecundidad que ha tenido. El año 
1’7^3 pregunté á uno de sus hijos, que 
ora el más entendido, cuántos hermanos 
eran. Y de allí á tres dias vino con uo

Media. Todas las mujeres delaisseést no 
se vengan como Medea, ni se suicidan 
como Dido. Por eso no hay que extrañar 
que las pobres se consuelen, como Dios 
las dá á entender, y de las consoladas 
y resignadas es el infinitus ndmerus

Pero aunque no se resignasen, ni se 
vengasen las antiguas, hubo desdichadas 
que soportaron las injurias con sumisión, 
qüe se humillaron bajo la mano de hier- 
ro que aúa les era querida, y se anula­
ron ante la voluntad del esposo, como si 
fuera la voluntad de Dios. ¿Qué género 
de virtud es esta en que se confunden 
el amor conyugal, el espíritu de servidum­
bre y la humildad cristiana? El corazón 
humano, no creo que haya variado des- 
pu s del cristianismo, ni la doctrina tam­
poco: lo que ha hecho es elevar sus as­
piraciones, dignificarse con actos genero­
sos. El corazón de la mujer, singusarmen- 
te, se ha hecho más altivo al ocupar el 
rángo de estimación que la concedió el 
matrimonio dándola personalidad. Y esto 
qu- pudo ser explotado por el orgullo en 
perjuicio de la fidelidad, no lo fué por­
que un sentimiento más delicado hizo que 
el corazón femenino, segufo de sus dere­
chos, se dispusiera á renunciarlos, creyen­
do conciliar así la dignidad civil con la 
humanidad, y simulando creer que ios ma­
los tratamientos del esposo, eran un cas­
tigo impuesto por la mano de Dios. No 
era esto fácil de admitir por todo el sexo.

En Eípañi hi’amos los sentimientos 
de otro modo más fino. La mujer aspi­
ra á ser igual al hombre en todo; no 
se contenta con el respeto hipócrita de 
los caballeros andantes, sino con la per­
fecta igualdad de los derechos sociales, 
y loa reclama enérgicamente predicando 
la honradez y la elegancia de las cos­
tumbres, sobre todo la ley de Díjs que 
condena igualmente la infidelidad del ma­
rido que la de la rouj r, al re\és de la 
ley del mundo que disculpa al hombre y 
solo castiga á la mujer.

Nuestras compatriotas discurren como 
damas castellanas, qus siempre fueron al­
tivas, como cristianas y como fi ósofas. 
Prefieren ser iguales al hombre, á ser 
iguales al hombre, á ser sus idoles, y á 
fé que tienen razon, ( orque el poder que 
dá la superstición ó la condescendencia, 
es siempre precario y variable. Aquí puede 
ser una mujer repudiad ; pero no abra- 
donada; aquí puede llegar el fTo conyu­
gal hasta helar la sangre, pero no á 
viciarla con el desprecio y la traición. 
Aquí las mujeres se consuelan ó matan, 
según el valor místico de sus principios 
religiosos. Allá... cambian de traje y de 
hogar con la mayor política y se dan mano 
de amigos por lo que falta de viaje.

La Francia latina es, sin embygo, me­
ridional como la España de Viriato. ¿En 
qué consiste la disctepancir? En qus aquí 
caminamos más despacio, en qus núes-

¡qué ojos!... ¡qué lábios!... ¡qué dentadu­
ra y qué cabello!... En fio... ¡un cielo!

Nos quedamos con un aspecto de bea­
titud incomparable.

Cierto que algunos desean saber si la 
mujer de que se trata es rica...

¿Por qué?
¡Ah!... ¡Es que no se puede evitar fá­

cilmente el instinto de adoración ante una 
mujer hermosa!

Y la adoración cuesta dinero.
La adoración implica vasallaje volun­

tario, tributo fastuoso, sumisión rendida 
al objeto adorado.

La mujer hace germinar en nuestra 
alma deseos infinitos.

¿Queiéis ver cómo se ensanchan nues­
tras ideas y se extienden cual inmensas 
alas de dotante pluma que cubren toda 
la tierr^'?... Pensad en el amor de la mu-
jer. Este sentimiento ha sido un gran 

la civilización humana.factor de
S-gún la tradición bíblica, por una 

mujer, la primera que txistió en el mundo, 
perdió la humidad su paradisiaca inocencia.

Desde entonces la especie humana ha 
seguido agitándose en el planeta, luchan­
do con la fatalidad, con la naturaleza, con­
sigo misma, para deponer al fin de la 
jornada el fruto de su trabajo como ofrenda 
á las plantas del rbjeto adorado.

Esa hermosa mitad del géaero humano 
se ha aprovechado de todas las conquistas 
realizados sobre la tierra. El blanco lino,

tros ideales son menos egoístas y nues­
tras creencias más firmes; en que tene­
mos fé bastante para morir por la pálria 
á las órdenes de la Vi gen del Filar, ca­
pitana generala de los zaragozanos en los 
famosos sitios; en que la vida terrenal 
no es para nosotros lo definitivo, siso lo 
transitorio, y en que el pudor, hermano 
de la castidad, tiene culto en todas las 
iglesias españolas y en todos los altares 
Oomésticos.

Esto hace que las mujeres españolas, 
esclavas del puntillo, como ellas dicen, 
tengsn i'sgos y verifiquen actos como el 
que hace poco tiempo mencionaron lo s 
petiódiccs de Barcelona.

"Se encontró en la calle un caballero 
*con una muj^r jóven, elegante y bella. 
*Esta, sin decir palabra, sacó una pisto­
ria y disparó contra el desconocido. La 
*jóven se acercó con los curiosos á la 
*víctima y dió á éota un pañuelo para que 
*cestafiiSe la sangre. El hombre rech zó 
*el pañuelo con ademanes de desprecio, 
*y entonces, irguiendo el cuerpo sin sol- 
*tar la pisto'a, la jóven dijo á los agen- 
*tes de la autoridad:

—*SÍ, yo le he disparado: es mi ma- 
marido.r

¡Terrible misterio! Esta jóxen esposa, 
no quiso por lo que se adivina, tener 
diploma de delaisseé

Enrique Sepulveda.

la pintada púrpura, la sedosa pluma, la 
matizada piel de las fieras dsl bosque, la 
escondida perla, el blando terciopelo, la 
rozagante seda, el fúlgido diamante, el 
alicatado eneje... todas las maravillas de 
la civilización y de la industria humana, 
con tanto trabajo alcanzadas, bao servido 
para ornamentar la estálua de carne que 
inspiraba vehementes pasiones amorosas.

Y tan cierto es lo dicho, que los bom. 
bres observadores han visto palpitar siem­
pre el corazón de la mujer en el fondo 
de todos los hechos.

Otros han tratado de indagar la causa 
de todas las cosas, formulando esta pre­
gunta:

*¿0“’^** ella?*
Ahora bien: el amor ha sido una re­

ligion poética, hermosa, alentadora; y esa
religion está llamada á desaparecer de la 
tierra cuando la divinidad baje de su ara 
y se dedique, como un mortal cualquiera, 
á defender pleitos, á discutir y votar leyes, 
á proyectar puentes y construir carreteras 
ó ferrocarriles y á curar las dolencias del 
cuerpo humioo con otras medicinas que 
no sean frases de Cariño, y viniendo á
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Cuaderis, D. Dtogracias Estrada, D. Va­
leriano Serrano, D. Antonio Ortelano, don 
Anselmo Archita, D. Silvino Caliste, don 
Pantaleon Cabagbag, D. Francisco Dison 
y Reyes, D.a Martina Azucena, D.a An­
tera Macario, D. Luis Aguilar, D. Eva­
risto Clemente, D. Valentin Torre, don 
Francisco Jamias, D. Nicolás Encima, don 
Catalino Capio Roque, D. Edisveito Go­
mez, D. Alejo de Guzman, D. José G. 
Constantino, D. Juan Diaz.
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NOTA.—1.0 En la fuerza del viento 
Mcalma, 12=» Huracán; los demás núm@ 

ros intermedios sirven para expresar b 
inerza relativa á aquellos extremos.

Noticias militares.
—Cursando instancia del teniente del 

3.er Tercio de la Guardia civil D. Anto­
nio Soriano en súplica de que se le es­
pida el Real Despacho de su actual em­
pleo.

— Ordenando la baja en el 3.0 Ter­
cio de la Guardia civil del capitán don 
Pascual Zamora,

—Autorizando para dar de baja en la 
nómina de la Subinspeccion, al Exemo. se­
ñor general 2.0 cabo D. Manuel Rodri­
guez de Rivera, por haber fallecido.

—Participando haber cumplido los dos 
meses de prorroga que por enfermo dis­
fruta en la Península, el comisario do 
Guerra D. Liborio Vendrell.

—Ordenando venga á esta plaza el 
capitán del i.er Tercio de la Guardia ci­
vil D. Gabriel Yepes Caminero, con ob­
jeto de recibir órdenes.

—Participando que el cabo i.o del re­
gimiento núm. 3, Eugenio Saavedra se 
encuentra enfermo en el Hospital militar 
de Cottabato.

—Concediendo la continuación del ser­
vicio al sargento i.o del regimiento nú­
mero 6 Serafin Campos Mendez.

s.o En el estado del cielo o com­
pletamente despejado, 1 o =s completamente 
cubierto; los demás números intermedios 
expresan las partes de cielo cubiertas.

ISTABO DSL TIEMPO;
PROBABLE HASTA MEDIO DIA DEL ii;

El barómetro sigue oscilando con al* 
guoa irregularidad, y el tiempo con las 
indicacicnes de ayer.

—Cursando (7*<^rari||ktada instancia pro­
movida por el sai^i'ï^o 0.0 del i.cr Ter­
cio de la Guardia civil Manuel loza Dal- 
mao, en súplica de que se le conceda el 
anticipo del destino civil que tiene so­
licitado.

Junta consultiva.
En la sesión celebrada ayer mañana 

por la junta consultiva de Obras públicas 
se acordó proponer á la superioridad la

SUMARIO.

aprobación de los siguientes asuntos: 
Proyecto de desarme del puente 

cerchas de Ayala.
Acta de recepción definitiva de 

obras de reconstrucción del puente

de

las 
de

El del Suplemento que acompaña á 
nuestro número de hoy, es como sigue: 

¿CAMARA COLONIAL?; por León Bravo.
Los ULTIMOS MOMENTOS DE LUIS

XVI; por Bicot de Sainte-Croix.
Revista científica; por Zeb.
Mozart y su obra maestra; porX.Z.
Los comteneos de un remado.
El MONTON DE ORO, (De El Libe­

ral)', por José Feroandtz Bremen.
Un nuevo poeta (De La Epoca); 

por Cárlos Fernandez Sbetu.
Folletin,

Adlac en la carretera general del Norte 
de Luzon (Bulacan.)

Incidente relativo á la adquisición de 
úos gánguiles de hierro para el servicio 
de las obras del Puerto.

Proyecto reformado de la torre y faro 
de 4 o orden de Punta-Santiago, provin­
cia de B tangas.

Proyecto de iglesia y convento par* 
el pueblo de Mauban, Tay.bas.j

papel donde tenía escritos 525 varones y 
342 hembras, asegurándome qua éste era 
el número cierto de los que hasta aquel 
año tei3Í*, por lo cual no dudo que ya 
habrán llegado á i.ooo*

El actual sultan, si bien no tanto 
como su predecesor Ismael, es bastante 
aficionado al bello sexo; se aseguraba en 
Marruecos que tema el capricho de sos­
tener en su harem 354 mujeres, tantas 
como dias se cuentan en el año musul­
mán; sean cuentas quieran, solo cuatro 
tienen derecho á l'evar el titulo de es­
posas: las restantes son concubinas ó es­
clavas. Están alojadas en los palacios im­
periales de Fez, Mequinez y Marruecos— 
que son verdaderas poblaciones amuralla- 
das—según resida en una ó en otra ciu­
dad la corte del emperador, y cuando éste 
sale á campaña ó pasa á otra residencia, 
le acompañan cierto número de mujeres 
debidamect’ guardadas y con las mayo­
res comodidades posibles

La custodia y vigilancia exterior del 
harem Fstá confiada á soldados de la
guardia imperial, escogiendo al efecto los 

fuertes y valerosos de sus hombres; 
interior se halla á cargo de otros

más 
y la 
q'i® 
son. 
más

á primera vista 60 parecen lo que 
Estos desdichados, víctimas de la 

infame tira oí 3, viven felices y Satis»
fechos con au suerte; mutilados bárbara» 
mente desde muy corta edad, no com­
prenden su infortunio ni aprecian su des» 
gracia, siendo tan indiferentes á ella como 
pueda serlo el sordo de nacimiento á las 
inspiradas notas de Mozart ó Bullini»

órdeR y la direceioo doméstica dai

Por eso dice Ferrant, en el prólogo de 
su cuento Griselida, el tipo resignado 
de la delaisseé', *No he podido hacer pa­
sar la paciencia de mi beroioa, ni evitar 
que se la tenga per la más estúpida de 
las mujeres. Griselida fué realmente víc 
tima de la barbarie de su marido; sufrió 
con excesiva paciencia en sus sentimien­
tos honrados. Fué una santa, que consi­
deró á su marido como si fuera Dios, 
pero quizá por eso mismo dejó con su 
conducta un ejemplo de huroilOad, de ab­
negación y de desprecio al Yo humano, 
que se recordará mientras haya sentimien­
tos honrados. Yo no aplaudo la exagera­
ción en el martirio, ni la obediencia sis. 
temática. No roe gusta el Dios de G i- 
selida (su marido), porque es caprichoso, 
brutal y malo, pero admiro á la santa, 
la ofrezco incienso*.

El párrafo anterior, es una reminiscen­
cia literaria de las ideas que prevalecie­
ron antiguamente acerca de ese estado 
fisiológico del matrimonio, en que la mu­
jer, sin causas ni motivos legQimos, se 
vé despreciada, abandonada y herida por 
el marido en el sentimiento más delicado 
del amor conyugal. No era entonces po­
sible el divorcio, como remedio del mal, 
porque la Iglesia no lo concedí sinó por 
razones de Estado» De ahí que muchas 
mujeres en su desamparo volvieran los 
ojos á Dios (ya que era inútil hacerlo á 
las leyes) y se apiicáran el cilicio moral 
é imitáran á Griselida en su calvario lleno
de espinas» .

Hay que convenir eú que este sentí* 
mentalismo conyugal y místico de las mu« 
jí'res del Norte y del Oriente, si llegó á 
ser de moda en Eüropai no puso los pié*

U «UJEB DEL PBRIIEIIIR
(De £a Epoca,)

Aplicando á los ojos del alma crista­
les que acorten las distancias y agranden 
los objetos, veo yo en lejana perspectiva 
lo que será el sexo femenino cuando las 
tendencias que hoy chispean en todas par­
tes se hayan realizado.

Es algo del aspecto de una comedia 
de magia, con cuadros iluminados por nu­
merosas lámparas eléctricas, con transfor­
maciones y sorpresas raramente imagina­
das y con el escenario lleno de mujeres 
que, por haberse apoderado de las pro- 
f siones y las tareas de ios hombres, ya 
será más propio llamarlas hijas de Adán 
que hijas de Eva, procurando así que 
predomine el elemento masculino sobre la 
deicadeza, la suavidad y el sentimenta­
lismo que constituye boy la naturaleza de 
la hermosa mitad del género humano.

En muchas operetas cómicas ó z rzu?- 
las bufas ha sido recreo de los ojos ver 
á las mujeres vestidas con trajes de ham­
bres más ó méaos caprichosos, y siem­
pre que se ha dado alguna función de 
esta índole, el público ha acudido al tea­
tro con afán y cu iosidad, para comentar 
la gracia con que tal ó cual actriz llevaba 
loi pantalones y las rotundidades que tras
de la ropa se acusaban.

Así, pues, cuando se realicen todos 
los sueños de completa emantipaeion de 
la mujer, de igualdad de derechos» de in­
greso para ellas en todas las proiesione

decirnos, después de haber estado escu­
driñando entrañas de cadáveres en una 
sala de c ínica:

—*¡A ver, la lenguj*

¡Quizá esta misma pregunta: *¿es rica?,, 
haya dado origen á todas las aspiracio­
nes femeninas!

Efectivamente, lo condición de la mu­
jer no es del todo envidiable; y si bien 
es cierto que yo saludaría con una car­
cajada su advenimiento al ejercicio de to­
das las profesiones de los hombres, con­
sidero en cambio que existen muchas ma­
neras de vivir monopolizadas per el sexo 
fuerte, y que son, por sus condiciones, 
más propias del elemento femenino.

No es, por tanto, el presente «rtí-u'o 
una diatriba contra la enseñanza de la mu­
jer. Reirse de una joroba no es lo mismo 
que burlarse de las completas y natura­
les formas. La caricatura me hace des- 
ternillar de risa; y tiene todos los con­
tornos caricaturescos esa vision del por­
venir, en que la mujer, sin su irresisti­
ble encanto, que es un don del cielo, 
prófuga del hogar, desterrada voluntaria­
mente del seno de la familia, extienda 
su círculo de acción hasta usurpar nues­
tras facu tades, y, abandonando el calor 
doméstico, donde es irreemplazable, vaya 
al Congreso de diputados á decir, como 
el último de los representantes de la pá- 
tria:

—¡Pido la palabra!
Hoy hacen bien los defensores de las 

mujeres en proporcionarles la mayor suma 
de medios para el aumento de su bie­
nestar, que, por regla general—¡seamos 
justos!—es poco halagüeño. Pero como 
todas las ideas se exageran, los precooi- 
zadores de los derechos de la mujer 
tratan de llevar su pesamiento á un gra- 
do de eXiltacion incompatible con la se­
riedad que el caso requiere.

Alborea, pues, en lontananza la repre» 
sentación de esa opereta cómica de que

tPIlTüD ItSIL DE EHfLEllOS.
{Gacela de ayer).

GOBIERNO GENERAL DE FILIPINAS
Manila, 30 de Julio de 1889.
Vista la instancia promovida por don 

Manuel Mendoza, en solicitud de seis me­
ses de plazo para presentar su título de 
Oficial 4.0 del Gobierno Civil de Nueva 
Vizcaya, para que ha sido nombrado por 
Real órden de 31 de Diciembre ú timo.

Visto lo informado acerca del particu­
lar por la Intendencia general de Hacienda 
y Dirección general de Administración 
Civi', este Gobierno General, teniendo 
en cuenta que carece de facultades para 
conceder esa clase de plazos, viene en 
disponer que en lo sucesivo se limiten 
las concesiones de plazos que soliciten 
los empleados destinados á estas Islas, 
con objeto de acreditar su aptitud legal 
para servir los destinos para que han sido 
nombrados á la presentación de las par­
tidas de bautismo ó del título correspon­
diente; entendiéndose que trascurrido el 
tiempo prudencial que se calcula necesa- 
rio para que el Gobierno de S» M. pueda 
resolver acerca de este asunto lo que esti­
me conveniente, no se concederán dichos
plazos.

Comuniqúese, publíquese y dése cuen- 
al Ministerio de U tramar.ta

Weyler.

Edificios en venta.
El día 36 la Hacienda pública venderá
almoneda los terrenos y edificios que 

posee en Santo Tomás, provincia de la 
Union, sobre el tipo de * 924'19,

eo

Abastecimiento de aguas.

1 en Us regíQDcs meridíQoalea del planet* ’ que hoy ejercen loe borobreij el

antes he habladoj con gran algazara de Las obras ejecutadas durante la 3.a 
bombo y platillos, con luz insoportable y I quincena del mes de Julio para el abas* 
deslumbradora, 6on música del Offémbach j tetimlentó de aguas potables, han sido las 

. del tiempo, OOn bailables y con trajea es* | sigüientesl
I tUálbÓUbos y groteicoi.o tras de le «Uai i Colocación de tubaiía y doi bocas de

PAUQUE
Si no precisamente *del sol al primer 

reflejo,* que dijo el poeta, sa>íme yo una 
mañana, después de convenientemente asea­
do, y encaminé mis pasos hácia la cate­
dral. Por qué me dirijí á la catedral y no 
á otro templo, es cosa no averiguada to­
davía, ni por mí ni por varios conoce­
dores del corazón humano á quienes he 
consultado sobre el particular. Debemos, 
pues, tomar el hecho consumado y renun­
ciar á la averiguación de las causas y 
de las leyes que lo motivaron.

Pero sí puedo decir que antes de *ian- 
zarmt*, me aburría de lo lindo y que 
á pesar de haberme echado al coleto, 
en cuanto abrí los ojos á la luz del dia, 
todo el Diario de Aíantla, estuve amodo­
rrado un lu in par de horas. Despues 
quise distraerme con la lectura de una 
carta del corresponsal M., y tampoco. 
Ustedes, probablemente, pondrán en tela 
de juicio lo que estoy diciendo, porque 
saben que el decano y el Sr. M. poseen 
el inestimable don de cautivar á sus lec­
tores y de alegrarles las pajarillas, mas 
juro que hablo sinceramente y que ni ten­
go la intención de rebajar los méritos 
de nadie ni mucho ménos de buscarle 
tres piés al gato. Sirva esto de explica­
ción al periódico de la agramadera y al 
corresponsal que firma con la significativa 
letra que dejo apuntada.

El caso es que viendo que no podía 
sacudirme la tristeza ni el tedio, me 
eché á la calle como quien se arroja á 
un pozo, y acordándome de que era dia 
festivo me dij :—•*Vamos á cumplir con 
la Iglesia*—y sin saber cómo ni cuando 
me hallé en el atrio de la Catedral, en< 
tre varios pollos distinguidos, algunos pe* 
llastres de esos que empiezan á despren­
derse del cascarón, y tal cual solterón rs« 
calcitrante ú honrado padre de familia, 
No puedo asegurar si todos aquellos abura 
ridos habrían leído el Dtarte ó la carta 
del corresponsal M,

i

fS

Aunque nadie me lo pregunte, yo quie< 
ro dejar consignado que no acostumbro 
oír misa eu la Catedral. Basta que estí 
á la moda la misa d« diet, para ijoa

SGCB2021



®ca su devotísimo. Por lo demás, me dis­
trajo mucho ver cómo, poco á poco, iban 
hegando los fieles, rnejor diré, las fieles, 
bien vestidas y m>jtr calzadas, por lo 
que tuve ocasión de observar cu ndo aban­
donaban los carruajes. Yo no me fijo mu­
cho en lo referente á la indumentaria per­
sonal, pero ¿quién no se fija en un pié bre­
ve metido en diminuto zapatito de charol

años, sucumbieron arrebatadas por terri­
ble mal que en pocas horas aniquiló na­
turalezas privilegiadas.

De la misma enfermedad fallecieron ayer 
la señora de Perez y un caballero; extran­
jero que vivía en el Hotel de Oriente.

Descansen en paz.

cuyo escote permita ver cosas que no se 
ven todos los dias? Nadie ¿verdad? Pues eso 
mismo hice yo: me fijé; y ¡fenómeno inex­
plicable!: la contemplación muda y extá­
tica de los lindos piés aprisionados en 
preciosos botitos y caprichosas medias, 
me hizo pensaren que tal vez las posee­
doras de aquellos inestimables tesoros no 
sabrían repasar unos calcetines ni llevar 
el teje-maneje de una casa. Perdón, per­
dón, por este arranque de prosaísmo qne 
00 he podido evitar, aunque sé que me 
rebajará á los ojos de muchos, y de mu- 
chas... que si saben dónde tienen los piés, 
no saben, en cambio, dónde tienen ] ni 
para qué sirve la roano derecha.

¿Diré á ustedes que el grupo de cu­
riosos que ocupaba el átrio procuraba atia­
bar, como yo, las fugacísimas visiones 
que seguían á la parada de cada carrua- 
ge al pie de la escalinata del templo? 
No; porque basta echar una mirada al 
grupo, para ver que todos los que lo for­
man tienen los ojos encandilados y que 
las miradas en vez de elevarse al cielo, se 
posan sobre la tierra, sobre esa tierra 
que nos ha de comer, mal que nos pese.

Y no es lo malo que en el póítico 
olvidemos lo divino por lo humano, lo ce­
lestial por lo terrenal, sino que adentro, 
en las naves del templo, y mientras se 
Verifica el sacrificio de la Santa Misa, 
ocurre lo propio, y el que parece más 
ensimismado y más abstraído en el rezo 
y la meditación está pensando en el to­
billo de aquella señorita que, baja la ca­
beza, no levanta los ojos del devociona­
rio. Y si digo que no los alza, digo bien, 
porque para dirigir miradas de soslayo, 
como las dirije de vez en cuando, no es 
menester levantar los párpados ¡Oh. las 
mujeres, poseen á la perfección el arte 
de guardar las formas!... ¡Pero los hotn- 
bres!... nosotros, la mayoría, prescinde 
de todo, y en tanto que el sacerdote, en 
el altar mayor, abre los brazos y ben­
dice á los fieles y murmura el "/te misa 
est", estamos volviendo la cabeza á uno 
y otro lado, ahora investigando el inte­
rior de las capillas, ahora dirijiendo la 
mirada hácia la bóveda, donde se pierde 
entre los chapiteles de las colu nnas y, el 
decorado del techo, ahora posándola indife­
rente sobre los bustos femeninos que re­
saltan entre banco y banco... mas sin apar­
tar de la memoria las escenas del pórtico.

Yo de rr í, puedo decir á ustedes, que 
no oí la misa con devoción.

¡Y de todo tuvieron la culpa unos
patitosl...

DlCK.
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de las Ctuzadaz. Desde esa (echa en mi 
familia no se ha casado nadie.

MU

—Doctor, V. que posee á fondo la 
ciencia de cntat, dígame con franqoeaa 
¿qué hace V. cuando tiene catarro?

—Toso.

sados artículos de lectura amena 
riada.

He aquí el Sumano*.
*Patoiogía vegetal.*—Enrique 

Celis.
*Preservativo de la hacera en 

nado,*—J. Ramon Vidal.

y va- Ayuntamiento, la manera de que estos 
resulten nivelados por supresión de algu­
nas partidas y aumento de otras que sean 
de verdadera necesidad, á fin de someter 
este trabajo á la opinion de la Corpora­
ción.

Es un trabajo el del Sr. Torres que 
ha de redundar sin duda alguna en pro­
vecho de sus convecinos.

deR.La Vosf. en su iaíanee de la Prensa

de

fia-

aoteayer, refleja el artículo de La 
Oceania Española del mismo dia, de la el ga­

VIAJE DE S. E.

Según noticias, hoy sale para Bulacan 
el Exemo. Sr. Gobernador general, acom­
pañado del Sr. D. Justo Tomás Delgado, 
Director general de Administración civil.

LOS PRESUPUESTOS.
fi.Según informes que tenemos por 

dsdignos, aun cuando sin responder de su 
completa exactitud, se ha recibido un te­
legrama del Ministerio de Ultramar pi- 
diéodo á los centros de contabilidad datos
para la redacción de los nuevos presu- 
puestos; lo cual parece ser indicio de 
que no han sido todavía sancionados por 
S. M. la Reina.

Sirva de aviso á los colegas que an- 
dan en discusión sobre el asunto.

Buen resultado.
Noticia feliz es la que nos ha comu> 

nicado el telégrafo sobre haberse verifi. 
cado con éxito las pruebas de inmersión 
del submarino Peral en el dique.

Hay que darse por ello la enhorabuena 
y esperar que sucesivas pruebas gene, 
rales confirmen la certeza del descubrí,
miento, sin por esto cantar victoria por 
adelantado, como hace un colega, dando 
por resueltas ya todas las dificultades

la navegacioa submarina.
Confiemos en Peral.

chistosa manera siguiente:
"La Oceania en su editorial de hoy 

*dice, haciéndose cargo de una carta pu- 
*blicada en el Piano de ayer, qne cuanto 
*más separados están los pueblos de la 
*cabecera donde reside el Gobernador, 
*Jefe de la provincia, tanto más adelan- 
*tados se hallan aquellos, de donde de- 
*duce con una lógica que en nuestro 
*concepto nada tiene de lógica, que los 
*peores Gobernadores de provincia son los 
*que han sido Diputados ó Senadores.*

Dejemos á La Vea con sus mañasi 
que harto trabajo tiene, porque la male­
volencia crónica genial es una enferme­
dad que no tiene cura; y vamos á El 
Comercio, que ha leido á derechas el 
mismo artículo nuestro, y lo impugna de 
la única manera que se puede hacer, cuan­
do con buena fé, conocimiento del asunto 
y lisura se escribe sobre estas cosas.

Nos recuerda este colega al famoso 
Peñaranda, como ejemplo de lo que sabe 
hacer y logra un jefe de provincia que 
inspecciona y aun dirije por si mismo la 
agricultura, las mauufacturas y las obras 
públicas.

Nosotros creemos estar mejor entera­
dos que El Comercio del sistema de go- 
bierno de Peñaranda, espejo de funcio- 
nários públicos encargados del mando de 
una provincia.

Había llegado á Filipinas con su tic 
el general Enrile, de buena memoria, en 
1828, de alférez de Infantería, y por sus 
conocimientos, afición al estudio, labo­
riosidad y carácter observador, estuvo 
ocupado constantemente en comisiones 
civiles, como que aun siguen los correos 
terrestres de Luzon el itinerário que él

*Los animales perjudiciales á las plan­
tas*, conclusion. — Domingo Sanchez y 
Sanchez.

*lmportancia de las estaciones pecua­
rias en el desarrollo de la riqueza agrí­
cola.*—B. Jimenez y P. de Vargas.

*Cultivos de huerta.* (Patatas.)—A.
*La etnología y la agricultura, II.— 

José de Lacalle.
A los azucareros.—Parte oficial.—Cró­

nica.—Precios corrientes.—Fletes.—Anun- 
cios.

Fiesta de Dilao.
El dia 19 hay fiesta en el arrabal de 
Fernando de Dilao, donde celebran 

una manera solemne al Señor del Se-
pnlero que se venera en aquella iglesia.

Siempre ha sido muy concurrida esa 
fiesta, hasta el extremo de hacerse difícil el 
tránsito en carruaje desde frente al ce­
menterio de Paco basta la iglesia.

Música.
La banda del núm. 6, tocará hoy 

Malecón, el programa siguiente: 
Paso-doble.
Alfonsina, marzurka; Sirera.
Dúo de tiple y bajo de la ópera 

goleto; Verdi.
/nfantilf polka; Nieto, 

valses; Walteufel.

en

Ri­

za.

Publica ayer el Diario el siguiente:
8 agosto 10-15 p.

Verificadas pruebas privadas de 
mersion submarino Peral en dique, 
excelentes resultados.

m.
in. 

con

Noticia produjo gran entusiasmo.
En breve se celebrará segundo con­

curso para tender cable Visayas.
Asegúrase habrá postores.

NO ES ESO.

APUROS.

tos PLENTES DE AYALA.

Esta siendo objeto de preferente aten- I 
cion por parte de algunos Sr. Concejales i 
el dotar á Manila de un medio más de I 
comunicación, siendo uno de los que más I 
sacrifican su tiempo en ello el Sr. Al­
calde de i.a elección, que espera sola­
mente se haga entrega á la Corporación 
de los puentes de Ayala para inmediata­
mente someter al Municipio la proposi­
ción de que se construyan los puentes, es- ' 
perando á nueve meses, si hay quien se 
compromete á dejar la obra terminada por 
ese tiempo, y en caso contrario proceder 
inmediatamente á la construcción de un 
puente de barcas hasta que se despeje 
la incógnita.

De haber alguna empresa que presente 
proposición de llevar á cabo ese servicio 
en el plazo indicado, será la del ferro«cartil 
de Manila á Dagupan.

. —¿Qué haría yo, doctor, para comba­
tir esta enfermedad?

—Tomar mucha quina en las comidas.
—¿Aun más de la que me hace tra­

gar mi suegra?

En el album de una mujer:
*No se ama más que una vez... á 

la misma persona.*

—Catalina, acabaré por ponerte de pa­
titas en la calle. ¡En una semana cuatro 
soldados en la cocina!

8U

■—Porque soy una mujer honrada.
—•¿Cómo es eso?
—•No hay otro medio de impedir que 
marido de usted se me atreva-

En una tertulia.
—Se casa mucha gente este año.
—Sí—contesta Gedeon—los hombres 

sobre todo.

Charadas.

No fueron 
yer un viajero

fi jos los que pasó antea- 
que debía embarcarse ayer

Dirigiéndose á otro periódico dice el 
Diario *que la cuestión china es cues­
tión rigorosamente científica, que tiene as- 
pectos múliples, que exige detenido estu­
dio y que merece discusión detenidísima.*

para una de las provincias visayas, y con 
motivo de los requisitos que se imponen 
respecto á identificación personal.

La casa consignataria le exigió la cé­
dula personal, y él la presentó y la dejó 
en el escritorio comercial para recogerla 
poco después, suponiendo que solo la ne- 
cesitaban para tomar neta.

Aprovechando las horas, que las tenía 
contadas para otros quehaceres, fué á una 
notaría á que le hiciesen un poder; le 
pidieron la cédula personal, y corrió á 
recojerla á la casa consignataria donde en­
contró á todos los dependientes muy apu­
rados porque la Capitanía de Puerto ha­
bía rechazado la relación de pasajeros he­
cha según modelo que la-misma había dado 
hace cuitro ó cinco meses, para que la 
hicieran de otro modo.

—¡Bueno! Todo eso me importa poco 
—decía el pasagero—bagan ustedes veinte 
relaciones si en eso les gusta, ó á la Ca­
pitanía, emplear el tiempo. Mi cédula es 
lo que pido con mucha prisa y necesidad.

—¿Qué cédula, santo varón? Si usté 
ha de ir en el barco, la cédula queda 
presa hasta el momento de desamarrar, 
porque la bao de ver en la Capitanía.

—Pues esa es más negra!
—¿Y por qué se apodera nadie de mi 

cédula sinó para verla? Venga mi cé­
dula, que ya no me puedo ir en ese 
barco si no la presento esta tarde al 
notario.

—¡Bueno! Tómela usted y le borra­
mos de la lista del pasage.

—Venga lo que he pagado.
—Entendámonos, señor mió: le devol­

veremos la mitad, porque lo otro corres­

propuso en 1832.
Nombrado etí 1840 ó 41 Corregidor 

de Albay, que este era por aquel tiempo 
el título del jefe de aquella provincia, prin­
cipió á desarrollar sus grandes condiciones 
de mando.

Ya había entonces en Albay acopla­
dores de abacá, y no en pequeña escala, 
porque se bacía mucho tráfico interior de 
ese filamento para járcia, que se elabo­
raba en el país por el sistema que ha­
bían enseñado los factores de la antigua 
Compañía de Filipinas, exportándose ade­
más para los Estados-Unidos unos cien 
mil picos cada año. En Sorsogon ya ha­
bía establecido é improvisado un astille­
ro el bueno de D. Manuel Castro, hom­
bre tan sencillo y de ruda apariencia, 
como laborioso é inteligente en construc­
ción naval.

Recorrió Peñaranda la provincia toda, 
estudió sus necesidades y sus recursos na­
turales, y pensó, y dijo, y si no lo dijo 
lo hizo, que vale más, lo siguiente:

Ya estoy enterado de lo que se necesi­
ta aquí, y todo eso está en mis facultades, 
para hacer prosperar á cuantos trabajan, 
y por ende, á la provincia entera. Es 
mi obligación hacer aquí lo que no po­
déis hacer vosotros, ni juntos ni aislada­
mente.

¿Queréis caminos para fácil trasporte 
del abacá y del arroz?—Los haré, así como 
los puentes necesários.

¿Queréis seguridad completa para per- 
sonas y bienes?—Pues organizaré aquí lo 
que no hay en otra parte: unos cuadri- 
Heros montados á quiénes hasta confia-

La banda del núm. 2, tocará esta tarde 
la Luneta, las piezas siguientes: 
fila taita, tanda de valses; Pagano. 
Macbeth, introducción; Verdi, 
Gardenia, mazurka; Mendieta. 
Ave Maria*, Redoreda.
La macarena, canción española; Oudrid.

Y la banda del núm. 3, tocará el lúnes, 
la Luneta, el programa siguiente: 
Paso-doble.
Alfonsito X///, polka; G.
Las Alegres Comadres de Wtnsor, 

tura; Nicolai.
Chantilly, valses; Waldteufel.
Marcha, Schiller*, Meyerbeer.

over-

Vacuna.
En la Casa Central fueron vacunados

sábado, 15 artilleros peninsulares, 17 ni­
ños y 22 niñas que procedían:

2 de Manila, 8 de Tondo, 6 de Binondo, 
3 de Trozo, 6 de Santa Cruz, 1 de Quia. 
po, 2 de Sampaloc, 3 de San Miguel, 2 
de Dilao, 4 de Ermita, y 2 de Malate.

Toros.
Nos dicen 

ha llegado un 
sobre nombre

que en el último correo 
buen muchacho llamado de 
El Aguila, de Cádiz, muy

aficionado y que ha estoqueado en Sevi­
lla, Granada, Jerez iy otras plazas de Es­
paña; el que, juntamente con otros ele­
mentos, algunos de ellos ya conocidos, se 
proponen dar algunas corridas, siendo la 
i.a el 8 de Setiembre. El ganado se ha 
pedido ya de Masbate y fiarientes del 
celebre fioea-rofia de modo que, á ser 
ciertos nuestros informes, tendrán los afi­
cionados al arte, donde pasar buenos ratos,

Defunciones.
24 han sido las ocurridas ayer en el 

radio municipal.

CRIMEN HORRENDO.

El sábado próximo volverá á aplicarse 
vacuna en la Casa Central.

Tala de cañas.
Por fia se ha conseguido que las ca­

ñas que crecían lozanas en la plaza de 
Quiapo, desaparezcan, quedando converti­
do aquel lugar en una sabana sin arbo­
lado alguno que dé sombra á los muchos 
peatones que por allí pasan.

Pero no solo las cañas y demás ar­
bolado han desaparecido de allí, sinó que 
ahora se está haciendo el desmonte del 
paseo que se construyó en aquel sitio,

A las cinco de la tarde del 9 del ac-1 
tual apareció en el rio Quinabalian, ó I 
sea el que por la parte de Dampalit se. I 
para Obando de Malabon, el cadáver de I 
un hombre, con varias heridas, que tenía I 
la parte media superior del cuerpo, me- i 
tida en un saco de arroz vacío, teniendo I 
además atadas las manos y piés. I

El estado de descomposición en que I 
se hallaba el cadáver impidió el que fue-1 
ra identificado, siendo conducido en una I 
banca basta las inmediaciones del Cemen-1 
terio, donde se le dió cristiana sepultura. I

Recordarán nuestros lectores que hace I 
poco dimos cuenta de que se tenían noticias I 
de haber asesinado los asaltadores y secues- I 
tradores de D. Gil Marcelo, de Malabon, i 
á este, después de inferirle varias heridas I 
y sujetarle á infinidad de torturas, están-1

I.
Un dos segunda muy terne, 

el que cuatro quince y raya 
al que más se tres segunda 
de bravo y maton la fáma, 
y jamás ha consentido, 
ni á influjos de un firima cuarta 
que nadie se la ««a teraa 
quedando impune la gracia; 
á ese valiente le dije 
cierta vez:—Basta de guasa 
de tu cuarta tres me rio, 
y dos tres cuatro, por mi alma, 
tu reputación de fuerte 
has de ver, si no te cargas 
esa firima dos tercera 
de trigo sobre la espalda, 
y una todo de terreno 
apostareme, só máula,

II.
Dos firima el viento y retumba 

fiero clamor en los aires, 
porque en la tercia con firima, 
prodigio excelso del arte 
de tres segunda y ladrillo 
fabricado, suena grande 
y recio son de capanas 
que un firima tres á cobardes 
lanza, y el todo despierta 
á la montaña y al valle 
que se aprestan á la lucha 
contra invasores audaces.

Ill.
Un firima firtmera es ganga 

que dos con segunda mucho, 
y ensucia todo*, y dos fit tma 
de reseñar más disgustos.

Conformes de toda conformidad, co. 
lega; pero el que sea cuestión tan pelia. 
guda, que exija estudios y demás, no 
empece para que cada uno tenga su opi­
nion formada, y nosotros queremos saber 
cuál es, clara y terminante, la del colega.

También entendemos, por muy apre­
ciables y excelentes que sean los traba­
jos doctrinales que el colega viene pu- 
blicando, que la cuestión está ys suficien- 
temente discutida y dilucidada.

Van ya muchos, demasiados turnos en 
pr6 y en contra, y hora es de votar, de 
que sumemos votos y de empiece á tra­
bajarse en el terreno práctico, bien ahi­
tos de discusión científica.

Hace más de tres años cabaütos qu? 
Rl Comercio y La Oceania discutieron el 
tema, y entonces fué ocasión de entrar 
en la cuestión y aducir nuevos datos á 
ella.

ponde al falso flete.
—¿Y eso parece á ustedes regular? 

¿Así se gina el dinero en esta tierra?
—En esta y en todas. Nosotros obe- 

decemos órdenes al retener la cédula, y 
por lo tanto, no es culpa nuestra el tras­
torno que á usted se le sigue: tome 
ted la mitad de lo que ha pagado 
su pasage.

—No me conformo.
—V. cuidado; pero le suplicamos

deje trabajar, que esta maldita relación 
nos vuelve locos en estos momentos. Nos 
ocurre un medio de arreglarlo todo. Vaya 
V. de prisa] y tráigase el notario que vea 
aquí la cédula de V.

—Justo! Eso es. Corro á buscarle, y 
crean ustedes que no ha reñexionado bien 
sobré lo que es la célula personal y su 
objeto, quien priva de ella al interesado 
ni aún por pocas horas.

El querer ahora, tarde y con daño, rea­
nudar nuevamente la discusión, suspen­
diendo, ínterin esta se realiza, empeños 
prácticos, y el que esto se haga precisa­
mente por el periódico que entonces, cuan­
do era la ocasión de batirse el cobre y 
jugar el todo por el todo declarándose 
ehtnófilo ó chinófobo, calló como un de­
cano, es altamente sospechoso.

Tal sistema es el que se llama oój- 
truccíonismO, el que tiende á prolongar 
iodefinidamente la discusión para que no 
se decida nada, ó al menos se retrasen 
determinaciones prácticas.

¿Qué objeto se lleva el Diario, sinó, 
enceodieodo una vela al Diablo y otra á 
San Miguel, ejerciendo unos dias de chi- 
DÓfilo y otros de chinófobo y reservando 
su voto, para estar lu^'go, si acaso, con 
la mayoií ?

¿Es| que cree que aúa queda algo por 
decir en el problema de la inmigración 
china?

¿Es que le parece que no es hora ya 
de hacer algo?

Enconces ¿á qué la nueva discusión que 
abre en sus columnas, la cual, al fin, no ha 
de producir más resultado que indecisio­
nes en los llamados á resolver sobre esto?

Ciea el colega: es hora ya de sumar 
votos y decidir; debe darnos su opinion 
rotunda y decirnos para donde tira, y al 
que pretenda empezar de nuevo la dis­
cusión del tema, por muy elocuente y 
galano que hable, para es® no hay 
labra.

Pia tard*-; con que ¡ó vrr/ar¡ 
Mejor dicho, á botar,,, chinos.

LIBRO NUEVO.

reís el dinero para llevarlo de un pueblo 
á otro, servicio que os resultará muy ba­
rato.

¿Queréis que no haya jente holgaza­
na?—Perded cuidado, que seré el azote 
de la vagancia en Albay.

¿Teneis hambre y sed de justicia?— 
Pues investido también de la facultad de 
juzgar, como corregidor á usanza antigua, 
aunque los letrados me pueden llamar 
lego, mataré los pleitos, procurando arre­
glar á los litigantes, y si los curiales*, se 
mueren de hambre, que se mueran, ó se 
larguen con la música ó otra parte.

¿Necesitáis libertad para el tráfico?— 
Os la aseguro sin restricciones, porque yo 
soy bastante rico con mi recta concien­
cia, lo absolutamente preciso y mi carre- 
ra, para establecer monopolio alguno, aun­
que me lo facilita la absurda facultad de 
comerciar concedida á los jefes de pro­
vincia.

No se entrometía él á enseñar á plan­
tar y á beneficiar abacá; pero considera- 
ba estafa y la castigaba, cuando un indi­
viduo obligado por contrato á dar abacá 
corriente, presentaba los bultos escondiendo 
abacá colorado.

Esto lo hacía como juez, y lo otro 
como gobernador.

No olvidaba ni un momento que, en 
cuanto á pormenores de tales faenas, sus

para dejar, según parece, aquel lugar en 
su primitivo estado, ó sea como estaba 
antes que se construyeran los paseos de 
Quiapo y Santa Cruz, y cerrarlo, quedando 
así convertitido en átrio de la iglesia de 
aquel arrabal; pero así y todo, no creemos 
haya habido necesidad de talar las cañas, si 
es que no se intente sustituirlo con otro 
arbolado, pues á más de la sombra que 
producen, dan un aspecto muy agradable 
á aquel sitio.

Por lo visto ha llegado la hora del 
terror para las cañas, á Juzgar por lo que 
con ellas se hace, pues ya se les poda, 
ya se les corta ó se las destruye.

Subasta desierta.
Ayer se verificó por tercera vez la 

subasta para la contratación de la limpieza
y matanza de reses, quedando nuevamente 
desierta por falta de postores, por lo que 
el Ayuntamiento acordó anunciarla con la 
rebaja del 10 por ciento de su valor, pre­
via la autorización de la Autoridad Su-

do 
de 
rio 
liz

todos los del pueblo en la evidencia 
que el cadáver hallado anteayer en el 
de Quinabalian es el mismo del infe- 
Marcelo.

En buena parte.
Anteanoche á las diez se presentó en 

queja en Tondo, Verónica Mansilla, contra 
Pascuala Marcelo por haberla ésta pro­
pinado tales puñetazos que le dolían en gran 
manera las caderas, á donde aquella había 
dirigido sus golpes.

Herido.
El 8 del actual fué detenido en el 

barrio de Tuctucan, Malabon, Francisco 
Dionisio, que había infetido lesiones gra­
ves á Toribio Cortés, con el que había 
reñido.

Servicios de policía.
Han sido detenidos:

R, 1. P.

D. Pablo Grisóstomo Bigay
(HA FALLECIDO.) 

Baao Camarines Sur,

Su añfgida esposa, hermanos 
y sobrinos, ruegan á las perso­
nas de su amistad, le tengan pre­
sente en sus oraciones, para que 
Dios se apiade de su alma.

Prometimos al recibir un ejemplar de la 
obra El Submarino Peral que su autor el 
señor don Juan de Madariaga nos envía 
desde la Península, ocuparnos de ella más 
extensamente, cuando su lectura detenida

Fallecimiento.
t rápida y grave enfermedad)
falleció anteayer la señorita Marcela Ge- 
oato, hija única del conocido comercian- 

i* capital, don Ramón.
, También falleció el mismo dia, víc­

tima así mismo de rápido y grave mal, 
la señora doña Cármen Sequera de Fcr- 
pandez.

|0veags ambas ¡r eñ la ftpr dt w|

nos permitiera formar juicio y emitirlo 
imparcial y meditado.

Hoy, despues de leer la citada obra, 
que nos ha proporcionado instructiva y 
amena distracción, no podemos cumplir 
con nuestra promesa, por no ser ese 
libro de los que pueden juzgarse ya que 
en él ni se trata ni se plantéa problema 
alguno, ni se discuten principios, ni se 
empeña polémica importante.

Es el del Sr. Madariaga, simplemente 
una reseña interesante, viva y animada 
de lo que fueron las pruebas del cele­
brado submarino, del frenesí que desper­
taron en la opion pública y de las aven­
turas /uridice-noticieras en que el autor 
hubo de encontrarse envuelto por ha­
berse permitido el lujo de poner algunos 
reparos, lógicos y discretos, acerca de la 
solución al problema de la navegación 
submarina intentada por Peral y de sus 
resultados prácticos.

Bien descritas, con facilidad y soltura, 
aparecen allí restñid^s las pruebas del 
Peral y los entusiasmos del público que 
las presenciaba; bien lamentado está el 
calvario que de uo Juzgado Municipal á 
uno de i.a instancia pasó el Sr. Mada­
riaga; interesantes son los capítulos en 
que se dan noticias acerca de los buques 
submarinos proyectados por los Sres. Ca- 
banyes, Bonet y Mier; pensada y opor­
tuna la conferencia del Ateneo que dió á 
Peral lo que le correspondía en gloria 
pero puso frenos al imprudente y alocado 
entusiasmo de algunos per a list as.

Ni más contiene el libro ni es otra 
cosa, y todo lo bastante para felicitar á 
su autor y agradecerle el recuerdo que 
nos dedica»

gobernados sabían mas que él lo que 
les convenía.

No confundamos, pues, amigo Comer- 
y aguante su vela.

Si otra cosa conviniera más á la so­
ciedad, y en el sentido que decía la carta 
que publicó el Diario, serían enviados de 
jefes de provincia ingenieros agrónomos; 
y aun así, podría ocurrir que muchos ha­
cenderos de Negros y la Concepcion con- 
testáran á sus consejos lo que el otro 
labriego andaluz, en caso igual, á quien 
le había impuesto ciertos cambios en el 
cultivo, que habían dado pésimo resultado.

— Oiga usté señorito: es preciso que 
V. se convenza de que las cosas de este 
muudo nos las sabemos entre todos, y es 
aventurado resolver por teorías no siempre 
bien digeridas; y sobre todo, de lo suyo 
hace cada cual lo que le conviene ¿está 
usté? porque toda la ciencia de usté no 
pesa mas que mi experiencia y mi inte­
rés. Haga usté en sus tierras y á su costa 
los ensayos, y cuando yo vea el resul­
tado, pensaré si me conviene imitarle.

Amigo Comercio’, esta doctrina es el 
sentido común en acción, y no hay que 
darle vuelt s, porque ella Sí^rá siempre la 
de hombres prudentes con mando de pro­
vincia; y finó, pregunte V. quien ha ido 
á enseñar á los pobres igorrotes del dis- 
trito de Lepanto, donde no hay campo 
arable, á arañar los montes y recoger la 
tierra con sólidos muros de contención 
para tener pequeñas sementeras que cul­
tivan con el amor que sus huyales los 
naturales de Pasay.

Y basta otra, que esta va ya dema­
siado larga.

perior.

Estaba limpia.
Mal informada estaba según se nos 

dicen, la persona que denunció á un colega 
el,estado de abandono en que se hallaban 
unas cuadras ó caballerizas de una casa 
de la calle de la Concepcion en Quiapo, 
pues de la visita que el Regidor del dis­
trito giró á dichas caballerizas en virtud 
de la denuncia aludida y para cerciorarse 
si como se decía constituyen un foco de 
insalubridad, resultó que en lugar de ser 
reconvenido el dueño fué felicitado por 
el Sr. Regidor, el cual manifestó sería 
de desear que todos los locales como el 
que nos ocupa se hallasen en tan buenas 
condiciones de higiene y limpieza.

La denuncia como se vé carecía de fun­
damento y es de lamentar que se sorpren­
da con tales noticias la buena fé del Dta- 
no, que es el colega aludido.

Licencia para trabajar.
Se, ha concedido por el arzobispado 

licencia para que pueda trabajarse hoy á 
bordo del vapor Nanaing,

Anates de Agricultura,
Ayer recibimos el núm, 2 de la ex.

blica; 
2
5 
2
y

I por 
I por

por 
por 
por

indocumentado;
andar sin camisa por la vía pú.

estorbar el tránsito en la calle; 
escándalo;

reñir en la calle;
20 cocheros por infracción de bandos

ESPECTACULOS

Esta noche y por la compañía de las 
i.as tiples (como las hizo de una pluma­
da su maestro Cubero) se pondrán en es­
cena en el Filipino varias piezas ya cono- 
cidas del público.

Véase el programa en el sitio corres­
pondiente: los que ‘deseen asistir á la 
función pueden prepararse, que la habrá 
aunque llueva.

En el mismo teatro y á beneficio de 
la otra tiple Srta. Gonzalez, se pondrá 
en escena un juguete cómico titulado El 
hombre fierro, original del señor Lima, no
conocido en esta capital. Sabemos que hay 

vendidas algunas localidades.ya

R.

Doña Juana Bigay
(ha fallecido.)

Baao Camarines Sur,

Sus desconsolados hermanos y 
sobrinos, suplican á sus amigos 
se sirvan rogar á Dios por su 
alma.

MOVIMIENTO DEL PUERTO.

Pasageros.
—Por el Diamante, que salió ayer 

mañana para Hong-kong y Emuy;—fray 
Buenaventura Escale: Fr. Paulino Giral­
dos; Fr. Jaime Masip; D. Enrique A. 
Gsell, y 3 japoneses.

—Por el fíermtnta, que salió ante­
ayer para Gubat y escalas:—D. Camilo 
Jacobo; D. Juan Figueroa, y varios á 
proa.

—Por el Bilbao, que salió anteayer 
para Bulan y escalas;—D. Joaquin 0>- 
land; D. Francisco de Larrazabal, y va. 
rios á proa.

—Por el Rómulus, que salió ayer ma­
ñana para C?g yao y escahs: —D. Vicen­
te Osma, con su hermano; D. José Ca- 
ravallo, 2.0 mélico de la Armada; den 
Francisco Reboul; D. Ricardo Solier, n:é 
dico; D. José Benito Torres; D. Antonio 
Ceballos; D. A, Foovilie, coronel teniente 
coronel retirado, y varios á proa.

—Por el Nanaing, que llegó ayer ma­
ñana de Hong kong:—D. Julio Auchler- 
torn; 2 bombays, y 3 chinos.

consejo por dia.
& la polaca.—Póagaiaae á co- 
enteras, más bien chicas que 

grandes con dos cebollas grandes en cuatro 
pedazos, tomillo, laurel, clavo, sal y pi- 
mienta en grano; déjense cocer hasta que

Un
Patatas 

cer patatas

estéa blandas; pónganse en una criba á 
que escurran, se pelan, se pirten en dos 
ó tres partes, y por encima se cubren con 
salsa blanca con alcaparras.

En una tienda de la calle de Jólo, 
cerca del puente, á m&no izquierda, hay 
siempre alcaparras en vinagre, del p ís, 
tanto ó más sabrosas que las que vienen 
de Europa en frascos.

ENTRADA DE ALTA MAR.
De Hong-kong, en 2| dias, vapor inglés 

"Nanzing,** de 807 toneladas, su capitán don 
J. Thomson, con general: S. Bell y comp.

SALIDA DE ALTA MAR.

Para Hong-kong y Emuy, vapor inglés ‘‘Dia­
mante:** con general.

ENTRADAS DE CABOTAOE.

De Batangas, v. "Batangas,” en 8 horas, 
con azúcar; F. L. Roxas.

De Guinayangan, berg.-gta. *‘Luisa,** en 6 
dias, con maderas: Fochs y comp.

SALIDAS DE CABOTAGE.
Para Iloilo, y escalas, vapor “Churruca.’*

Balayan, pailebot “Angeles.** 
Para Batangas, vapor “Bauan,“ 
Para idem y escalas, id. **Æ'î1us.“

Lagonoy é idem, id. “Herminia.**

Para

Para 
Para Bulan, é idem, id
Para Subic, é idem, id,

■‘Bilbao.'* 
Rómulus.“

Para Romblon, é idem, id. “Brutus.“

Merace estudiarse.
Hemos oido decir que extrañándose 

celente revista que con este título hace I del dóhcit que anualmente existe en los 
poco ha emoezado á publicarse, y cuyo con-1 presupuestos del Municipio, se büSca por el 
tenido lo correctos j biso peo-1 señor Torres y Pegona, Alcalde de este

En un restaurant:
—Hombre ¡qué casualidad! Esta es la i 

primera vez que encuentro razonable la 
cuenta.

El mozo:
—Pues entonces démela V, para cor» 

regirla, porque debe de estar equivocada.
«HS

Encomiaba un sujeto delante de otro 
los pergaminos de su familia, y el se­
gundo, mostrándose orgulloso, le contestó:

—Mi bastardía se remonta á la época

Anuncio de última hora.
Viaje semanal á Sorsogon.

VAPOR OROOÑEZ.
Saldrá directamente para dicho punto, el máf< 

tes 13 del actual, á las doce de la mañana.
Admite carga y pasage.
2 Aldecoa y comp.

tap, tA OCBANIA «SÍ>A*O(,^

SGCB2021



AVISOS
MARTILLO

Federico Calero,.
24—Escolta—24.

Durante los dias 12, 13 y 14 ¿el 
presente, de diez á doce de la ma- 
ñana, venderé en este establecimiento, 
una grande partida de perfumería 
consistente en JABONES de dife­
rentes clases y envases, procedentes 
de acreditadas fábricas y vendién­
dose en lotes que acomoden al com-

Se recomienda ®stji^ almoneda i 
los negociantes y fami ias numerosas 
así como á los colegios

3 F. Calero.

Beloj robado.
En la tarde de ayer fué estraido 

de un quiles un reloj de oro que 
tiene una abolladura, una buena 
gratificación á la persona que lo 
presente en la calle de Palacio nu­
mero 24. El leloj es inglés y tiene 
alg® gastadas las tapas, 1 

Se admiten propo- 
siciones para terraplenar un terreno 
en la calzada de San Marcelino, 
barrio de la Concepcion.

Darán razon en la Estación de los 
Tranvías de Sampaloc. ;i

MARIS BRIZAED 8s ROGER',
de Bordeaux.

Recomendamos nuestros riquísimos licores universalmente conocí-
dos y muy acreditados en estas Islas.

Servimos los pedidos que nos hagan directamente 6 por nuestro 
único .rnt. «n «te Atchipiélago. RAMIREZ.

La Puerta del Sol.dh

iKi iiusm Hiim 

FABRICANTE DE PAPEL
Dormitorio S. Francisco 19 y 21 y Pasage Paz 14

BARCELONA
MEDALLA DE ORO EN LA EXPOSICION DE 

1888

Esta casa es la mas importante y 
produce en el artículo.

BARCELONA

la que mas

33—ESCOLTA—33

ILIACffl DE OgmOIEDADK DE EDROPÂ
Gran liquidación de

GERSEYS punto de lana desde $ 2 á $ 3-60.
TRAJEC1TO8 de id. id. á la marinera desde $2-50 á $ 4.

Adolfo Richter

Enlta 31-EI,ZIN6ER

Tierra
para terraplén, se dá gratis en Paco, 
Concordia. 5

Su ramo principal es la fabricación de papeles 
florete para oficinas, etc., pautado? para solfa, para 
libros de comercio, billetes de Banco, acciones y obli­
gaciones, etc., etc,, con trasparentes especiales al agua; 
pergaminos, cartulinas para naipes, estracilla, etc., etc.

Papeles para fumar, blanco fino, paja de arroz, 
pectoral de hilo, berros, orozus, paja trigo, etc., etc., 
de la acreditadísima marca La Mariposa de Capellades.

PLATERIA ANTIGUA
DE Manuel Geronimo.

Esta platería se halla situada al 
pié del puente de Visita (Santa 
Cruz,) tiene el gusto de participar 
á sus numerosos parroquianos y á 
las personas que deseen favorecerle, . 
recibe toda clase de obras del ramo 
de platería que le encomienden, se 
trabaja con prontitud y esmero: di­
cha Platería se halla al frente ó cargo 
del maestro Petronilo. n-h

Producción diaria 2500 kilóg,’ y personal 550 obreros.

6--EsGOlta—6

Doroteo Salvador
Afinador del Real Colegio de Santa 
Isabel y de la Concordia, compone, 
afina, alquila y vende pianos muy 
baratos.

San Jacinto núm. 48. -3dh

LA COMPAÑIA DE LOS TRANVIAS 
compra CABALLOS que reunan las condiciones ne­
cesarias para el tiro de sus coches.

En la Estación de Sampaloc todos los dias de 
ocho de la mañana á cinco de la tarde. imjsd 

BAZAR DE EUROPA
18—Escolta—18

31 Escolta
Acabamos da desempacar un bonito sn.tido de SOMBREROS ». CAWTAS « «m^ 

redadas, pata sefioiitas, nifias, oiBos y bebés; siempre surtido en CALZADO ¿
veaaoe», / LANILLA á a marinera para niños VKbllUllU^s«tFné ^otra" tells da Untasi. pata nifias; Trajes da CRISTIANAR; Bo- 
?Ros 5 lanatos pata nifios tecien nacidos; CAMISETAS pa.a caballatos y cifios; CALCE- 
’T'TK.TiT'o P u liorna. ÀRANICOS dc Dlumd, taso y de granadina (ó transparentes) en 
montu!. na’caÍ ZasoTSa; SOMBRIIXAS tornasol; TRENSILlAS 6 cacbe-poiot; 
ÉÑcAJE^vaÍancÚnnes; tJl pata velitos; PAÑUELOS da granadina y de blonda pata la 

cabezas
ESTEREOSCOPOS V vistas pata lo. mismos; CUBIERTOS de metal b anco garsnt.iado; 

TIiÁaS na» aaslte. cesu». “c.; NAVAJAS de afeitar; SILLAS completas de montar; 
VIOLINES^flautas clarinttei, arcos, cuerdas para violín, guitarra y toda clase de accesorus 
p.«“n.U»m«X de made,a; JUGUETES; PIEDRAS y perla, .mitac.on 
sellos’ CRAMPON ó rnaqninilla pata certificat 
de aseo Data caballetOl. IDEM pequefios pata el bolsillo; PETACAS pata cigarillos c 
nÓtU monadas V neceser «¡tan v.tiedad; PORTA-RETRATOS, porta-catla. y tarjetas, de 
M.ÎÔ de fanlasta pata el tol.illo; CARTERITAS etc. etc.; BASTONES y otro, artículo, 

largos de enumerar.
CAPOTES de'ZZTPARÁ^UAS d. sed*.

Desde esta fecha tendremos diariamente un grande y vanado sur­
tido en el ramo de Dulcería. Así mismo tenemos el gusto de oírecw 
al público en general y á nuestros parroquianos en particular el ramo qe
Restaurant. ., * ' » w...

En vinos contamos con vanado surtido tanto nacionales como 
tranjeros todo lo detallamos á precios económicos.

Se reciben toda clase de encargos á todas horas.
6—Escolta--6.

ex-

LANILLAS para traje de caballero á $ 1-50 vara.

GORTES de traje desde $ 6 para arriba.

GORTES de pantalon desde $ 2 id* id. 

CAPOTES de seda impermeables.
Id.
Id.

de lanilla id.
de goma para aguas.

CALZADO, corbatas, pipas, petacas, cadenas para 

reloj, pulseras, botonaduras, CAFETERAS RU­
SAS, CUBIERTOS METAL BLAN- 
GOf perfumería, hule blanco y colores para mesa» 
tapetes hule, maletas cuero, carteras viaje, paraguas, 

«rt». OLEOGRAFIAS, CUADROS,
albums para retrato y juguetes.

BAZAR DE EUROPA
i8~ESC0LTA—18. >2

LIS æH 
que deseen tener un ele­
gante tremol de luna bise­
lada y trípode nikel, se

RIFA 
uno en combinación con el 
sorteo de Octubre próximo 
á $ I cada billete de 250 
números; se venden en el

Bazar de Europa
Escolta i8 

donde está depositado di-

DULCERIA.
Almendras montadas. 

Id. garapiñadas.
Tocinitos del cielo.
Yemas y frutas abrillantadas. 
Merengues.
Bizcocho real. 
Constantinos. 
Pastelitos de jamon.

Id. de crema.
Tortells suizos.
Anguilas. 
Palo Jacob, 
Pericones. 
Capuchinitos. 
Capuchina.

RESTAURANT. 
Chuletas de carnero. 

Pierna de carnero, 

jamon en dulce. 

Bolavan de pichones. 

Cabeza de jabali. 

Pavo en galantina. 

Galantina de capon. 

Gelatina. 

Solomillo.

.rEOIK COWIIEIIIES DE LOS TÍBIOOS V tKIUllOS OlBOMIIW
' T’Oie.

LA FABRICA DE TABACOS "LA PUERTA DEL SOL"
DE J. F. RAMIREZ.

Premiada en la Exposición Filipina de Madrid de 1887, con medalla de plata 
y en la Universal de Barcelona de 1888, con medalla de oro.

Establecida desde f de Enero de 1883.
Calle de San Jacinto n.® 53, Manila.

1 Carneros.
Se vende un par de primera. Be­

navides II, Trozo. 6

cho tremol. I1-I3-15

CIRUJANO DENTISTA 
roR LA Facultad de Medicina 

Y CiRUJIA BE BaRCBLONA.

CURÁÓION 
de todas las 

ENFERMEDIDEG DE LA BOGA.
ESPECIALIDAD 

en la construcción de 

.miiEniMiu.

MARRON GlACE. acabamos de recibir una partida que despa­
chamos á precio económico. 

LA IBERIA
Fábrica de tabacos, cigarrillos y picadura.

Se ha trasladado á la calle de Claveria num. 9 
y su espendio central á la de San Jacinto 37» 
al puente de la misma; donde sus favorecedores en­
contrarán un constante surtido en cigarros, cigarrillos
y picaduras de escelentes calidades. 

Los pedidos al por mayor á la fábrica.
9—C lave ría—9.

MANILA.

LIMPIEZA DE LA BOGA 
por medio del 

motor dentario de la casa Sa­
muel, 8. White de Filadelfia.

HORAS DE CONSULTA 
De siete á doce mafiána y de tres 

á siete tarde.

SE VISIR 1DWICIIIO.
16—Escolta—16.

_________ jdh

■ împrêntâ
DS

La Oceania Esparola. 
i—Real'de Manila—r,» 

En este establecimiento se hacen 
teda clase de trabajos tipográficos á 
ana ó mas tintas, con el mayor es- 
etaro, prentitud y economía.

2—Real de Manila—2

FÍNGAS
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NELLO CAMPS
PORTICOS XIFRE 12 TELÉFONO

BARCELONA
SUCURSAL EN PORT-BOU.

215

1
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DENOMINACION
DE LA VITOLA Ó MENA 

CUBANA

^Imperiales

A

H 
Pl 
Sí

ü

(A 
4) 
en 
CO

PESO 
POR MILLAR

bras Kilos
Gra­
mos

Precio 
por 

millar

DENOMINACION
DE LA VITOLA Ó MENA 

FILIPINA.

(A 
d

PESO
POR MILLAR

Li­
bras

Ki­
los

Gra­
mos

Precio 
por 

millar

Vegueros..... .
Regalías...........  
Caballeros ... . 
Reinas............  
Cazadores ... .
Brevas .,. ... 
Extrangeros. 
Habano es, 

(prensado).
Duquesas.... 
Princesas ... 
Torpedos. ... 
Jubilee.........  
Léndres.. ...

¡pedal

50
50
50
50
50
50
50
50

23
23
20
20
16
16
16 
’9

10
10
9
9
7
7
7
8

Conchitas (prensado) 
Entreactos....... . ... 
Paquitos...................  
Queens.....................

Picadura suelta
Id. 
Id.

100
loo
100
100
10o
100
100
100
200
200

17 
Í2
12
12
12
13 
»3
9
4
4

7 
5
5 
5 
5
6 
6
4

625
625
225
225
375
375
375
775

850
525
525
525
525

175
850
850

PICADURAS, 
entrefuerte á $ o-15

prensada id. 
id. fuerte

á $ 0-20
á Ç0-25

Cigarrillos picadura en 
Id. hebra 
Id. picadura

papel paja

id. id.

3 4® 
» 40
» 34

34
24
23 

„23 
.. 24

libra, 
id. 
id.

^Filipinos. ... 
Baqueta.. ... 
Litlte Devils
i.a
2.a

Manilo.
Manilo.

20 '
18 i 
»8 i

18! 
»8 > 
181
12 ;

. 61
, 6Î

4 
O

O

Manilo

2.a Cortado.
cortos.

3.a Cortado,

„ „ cortos....
Nuevo habano.........

Habano esmerado, 
Nuevo cortado. ..

CIGARRILLOS.
¡a de arroz ó alquitrán, en cajetillas 

id. id. Id.
id. id. cortos id.

NOTA:—Todo pedido que no llegue á $ 500, le p% 
□ descuento. . .
(D Los pedidos de $ 500 en adelante, 20 p% descuento. 

■ I Es peso neto por millar en los nuevos Habanos, 
"O Manilos y Cortados, puede a’terarse un poco en mas 
5 6 menos sin que sufran alteración los precies señalados.
2. Todos los pedidos serán servidos prévio pago al 
g contado, y la entrega será hecha al pié de la Fábrica.

CO
n 
c 
o 
co

el despacho deEste casa ha establecido un servicio especial para 
EQUIPAGES á fin de evitar los abusos y molesti^ de que vienen, 
siendo objeto los señores pasajeros que regresan á España; encargán- 
dose también de la conducción de los mismos al domicilio de los inte-
resados. . . , . .

NOTA;—Habiendo llegado á conocimiento de esta Agencia, que 
hav quien se finge representante de ella sin autorización competente,-.ad­
vertimos á los Sres. Pasageros que quieran utilizar nuestros servicios, 
que los dependientes que tiene esta casa exclusivamente para oí serví- 
ció de Equipages, llevan en la gorra que usan una chapa de metal 
blanco qiie dice:

NBLLO CAMPS
AGENTE DE ADUANAS. hf

de 
de 
de

Se alquila 
en lo pesos un entresuelo de dos 
piezas con su cocina correspondiente, 
calle Cabildo núm. 30.

Sealqiiila, 
la bien situada casà con vistas al 
mar y buen entresuelo, calle Real 
de Malate núm. 29; dán razon Real 
7, intramuros. *

Pata informes en Manila, dirijirse á la Flor db CátaluSa de 
Enrique Bota, Escolta.
PfflQÓmlBWOÜM 

JUNTO AL CAFE DE LA MARINA.

Se reciben toda clase de encargos concernientes al ramo y de pei­
nar señoras á domicilio y se admiten abonos á precios reducidos.

No equivocarse, Escolta num, 4' 
MANILA. mjsdh

Se alquila 
una buena casa, propia para una 
corta familia, en la calle de Crespo 
núm. 3: razon en Tanduay calle de

EL ARNES.
FABRICA DE MONTURAS Y GUARNICIONES

de V. Jimeno.

Artegui núm. 7. 3

S3 alquila
el hotelito núm. ig frente á Mala- 
cañang; dan razon plaza del Padre 
Moraga núm 8. h

En la calle Alcalá 
(Sta. Cruz), se alquila la casa nú­
mero 6; darán razon Cervantes nú­
mero 20, ó sea la calle continua­
ción de la de Dulumbayan. 2

Proi/eedor del Real Palacic

de Malacañang,

COMPRAS y VENT Ai

Se vende
una araña americana. Cabañas.
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Bazar Filipino.
31, Esoalta, esquina de la caUe de 

San Jacinto.
Artículos de quincalla en cerradu­

ras para aparador, para puertas, para 
cajón, para pupitre y para baul, Can­
dados de cobre y de hierro ordina­
rios y de patente. Tiradores de loza 
para puertas y para cajón.

Fallevas, pasadores, pestillos, cer­
rojos, tranquillas, llamadores para 
puertas. Surtido completo de limas 
y herramientas de todas clases. Ino­
doros con y sin conducto de agua.

Percha para ropa, planchas para 
id., y de vapor, campanillas y tim­
bres, llaves para tuercas. i

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Surtido completo de libros en blan­

co para contabilidad, libros copiado­
res, libritos de memoria, cuadernos de 
todos tamaños, carpetas, corchetes y 
ganchos para papeles, corta-papeles, 
mojadores y brochas para id., se­
cantes de varios sistemas.

LA CAITANA
Día II.

Sopa de yerbas. 
Sesos cocido souflé. 
Pollo con guisantes. 
Pescado salsa blanca* 
Biftek.
Estofado de carne.

Garbanzos tiernos
á 8 2 @ y i rs. libra.

LA CASTELLANA 
Escolta y San Fernando. h

10
10
12
12

50
•50

50

Descansa plumas, guarda-pape­
les, pisa-papeles, lacres, frascos de 
goma, tintas para escribir y para 
copiar. Tinta marca la Negra etc. 
etc. id. de Stephens para escribir y
para copiar. 2

„ 12 
.. 12 
„ »4

SO 
50

30 cigarrillos á 8 cuartos.
30 id. á 8 id.
25 id. á 4 id.

N, B.—All orders upto $ 500, 10 por 100 
discount and over that sum 20^,
Nuevos habanos, Manilos and cortados may 

be had a little heavier or lighter in weight at 
prices stated above.

Condition of payment: cash on taking de­
livery at the factory. .dh

BOTICA DE LA MARINA

legítima de V." Beschiens.
Recibido por el REINA MERCEDES.

VEBDADTKOS GRANOS
de salud pee dí: franck

5

POLVO CLÉRY-Se «tilde uhKlKRrtR

Se vende
en 20 pesos un caballo moro, dies­
tro al tiro, Magallanes 36. 4

ff «tAors 

dadoeleur i
It JAGOVECA., kt VAHIDOB.tu C0N&B«TI0NES, tW.

DOai. ORMMAtUA I 1, 2 1 • .IIAROIL — BOTJCU M WAS.
Exigir iM r.rtl.dMM fa CAJA* AXVLXB « Mtsl. te

uuliolu VaIóa de fot feitrleeiAeid, 
rABM, rtfoMsiA iMOT, y

' ' io-ao-3on

Los mejores de todos, en igualdad de precios.. 
Los hay de 4, 4I, 5 y 6 reales en los 

pales almacenes de Manila. dh

Representantes ilLLAí, MARTI j MIT JARS.
TIENDA DE LOS CATALANES.—Escolta 6.

AROMAS NUEVOS]
DS

Ll.pm.Pm

numerosos 
acabo de 
y dos ca­
fardes de

Tengo el gusto de participar á mis 
parroquianos y al publico en general, que 
desempacar, Guarniciones Europa para uno 
batios, monturas de señoras y caballeros, 
luio V novedad para carruaje, cabezadas de montar, 
látigos de idem, perreros y caza, maletas y sacos de 
viaje, sombrereras de cuero, cejaderos de patente, ba- 
ticolas, martingalas y estribos, gran variedad en bo­
cados de montar y tiro, cinchas, espuelas, cepillos, 
almohazas, é infinidad de artículos, pertenecientes al 
ramo, que se detallan á precios sin competencia

MASCOTTE
Porfume Porto-Benhour j 

EitpactOaiCopylopsiSíJapoii
perfumes exquisitos i

Paris Bouquet — Anona du Bengale
I Cydonia de Chine—Steohania d'Australie 

Heliotrope Wane — Bouquet de l’Amitié
Bouquet Zamora—White rose of KezanHk 

Brise de Nice
Polyflor oriental — Gardenia, etc.

SEKUS CMCBIflUlAS (• 8S.“) B ttUUmU.
en plaza.

10—Carriedo—10. t.

AIM lUHNIOIL
Este jabón purificado y en bolas, 

ha llegado á ser por sus excelentes 
cualidades, el jabón de tocador más 
popular en Lóndres y París.

Usándolo, deja perfumada la piel, 
el agua, la toballa y el aire do la 
habitación con un olor muy agra­
dable.

Basta usarlo una sola vez para 
poderlo apreciar.

El jabón es sólido, por lo cual 
resulta económico.

Se vende en

La Gran Bretaña
Calle Real, esquina á la de S. Juan 

de Dios.
J. A. Ramos,

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Estuches de matemáticas, dobles 

decímetros, medidas métricas, me­
tros de boj, de cobre y de marfil, 
Pesa-licores. Gafas y quevedos mon­
tados en acero, plata dorada y oro 
para miope, vista cansada y con 
cristales de color. Cuadro gemelos 
para retratos.

Cajas de hierro para dinero y do­
cumentos, cajas de colores, pinceles 
y brochas semicírculos, láminas de

a 
«
Ql, 
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V 
s

en

«)

5 s s

Q-na I

Santos etc. etc. 3

Aparadores.
Se venden dos magníficos, uno de 

camágon y otro de narra, este úl­
timo para colgar vestidos de señora 
con sus cortinas de damasco y 
cristales.

Se pueden ver en la calzada Real 
de Paco núm. 77. i

Quiles
dos de nueva construcción, se ven-
den en Jólo núm. 6, 3

Se venÇLe
un quiles de cuatro ruedas.

Legaspi núm. 12. h

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Cubiertos metal blanco sin platear, 
El surtido más completo y más ba­

rato en batería de cocina con baño i 
de loza en cacerolas, chocolatería, 
sartenes, hervidores, ollas, parrillas, 
asadores, ralladores, alambreras, co­
ladores, embudos, fiambreras, tosta­
dores y molino para café. Cafete­
ras de varios sistemas.

Tirabuzones, abre-latas, cuchillos, 
áe cocina, batidores para huevos, 
moldes para dulces, lavabos, palan- | 
ganas, cubos, jarros con baño de j 
loza, baño de asiento y de piés, tim­
bas de hierro galvanizado.

Comboys, guarda-comidas, calen­
tadores, coladores para té y para
caldo, etc. etc. 4
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PLOO DE IWIU

OCASION
Para los ingenieros mecánicos, ar­
senales, establecimiento de fundi­
ción, carroceros, herrero», arme­

ros, etc.
: Se acaba de desempacar: limas, 
cinceles, martillos y barras para cin­
celes, todo de acero garantizado de 
lo mas superior, recibidos de la ver­
dadera y renombrada fábrica de 
Turton de Sheffield, Inglaterra.

Clase especial que dicha fábrica 
ha remitido por primera vez á este 
mercado, y se venden en

i La Gran Bretaña
Calle Real, esquina á la de S. Juan 

de Dios.
I 7* ^* Ramos.

Bazar Filipino. J
31, Escolta, esquina de la calle de ¡ 

San Jacinto. I
Gran surtido de papel y sobres 

para cartas, papel secante, papel para 
dibujo, para planos y para calcar, 
papel tela para calcar; muestras de 
letras, reglas y cuadradillos, gomas 
para borrar, lápices de varias cla­
ses y de color, lapiceros y mangos 
de plumas, plumas.de acero y de oro' 
tinteros, escribanías y pesa cartas,
etc. etc. 5

n

y del 
NUEVO PUERTO 

en construcción. 
A 2 reales fuertes 

la Administración de La Oeee-
nía EsiKtííola.

Hojas de servicios
PARA BMPLBADOS.

Se venden en la Administración de 
La Oceania Española, Real 2.

Bazar Filipino.
81, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Cabezadas, baticolas, acciones para 

estribos, mantillas, bocados, serretas, 
estribos, espuelas y espolines, láti­
gos de carruage y de montar.

Asientos de goma, cinturones, can­
timploras, bocinas, collares para per­
ros, juegos de dominó, de ajedrez 
y lotería; cepillos para uñas, para 
dientes, para cabeza, para ropa, para 
mesa y para zapatos.

Brochas de afeitar, peines y len­
dreras, espejos de viaje, calzadores 
de asta, betún para zapatos, idem 
líquido, escobas para piso y para

Teatro Filipino.
COMPAÑIA FILIPINA.

Dirioida POR D. Juan Barbero. 
Función para el domingo ii de Agos­
te de 1889, á las nueve de la noche, 

(aunque hueva.)

2.® 
acto

PROGRAMA.
Sinfonía por la orquesta.
La graciosa zarzuela en un

Tierras y Bazas 
DB 

FILIPINAS.
Estudios descriptivos y antropoló 

gicos.

quízame.
Romanas y balanzas de mano 

para mesa, etc. 6

Bazar Filipino.
y

Un par de lilas.
3. ® La muy aplaudida zarzuela 

en un acto

{Pobre gloria!
4. ® y último. La aplaudida zar­

zuela en un acto

La Calandria
REPARTO.

Un volúmen de 300 páginas, se 
vende á | 2 en la Agencia Editorial 
y en la Librería de Santo Tomás. ;h

Se desea comprar:
un libro manuscrito, intitulado EL 
GRAN TACAÑO, anónimo y qu;í 
describe las costumbres manilenses 

i en el siglo XVII, ó permitir sacar 
! una copia del mismo.
‘ Darán razon en la Administra-
cion de este periódico. h

31, Escolta, esquina de la calle da 
San Jacinto.

Gran surtido de armas en esco-
petas Lefaucheaux, Remington, y 
fuego central de piston de i y 2 
cañones, revolwers, carabinas de sa­
lon, cartuchos; cuchillería inglesa fina

Manuela..........
Simona ........ .
Juan el torero

Srta. Suzara.

D.
D.

Celedonio
Lúeas .......

Sr.

Tagaroma. 
Fernandes* 
Barbero. 
Ortiz.

localidadt', 
. . 3 peses, ion, cariucnos; vuumucim «IIKICOO Iiii<a I . , -lafia a nesos.

en navajas de afeitar y cortaplumas, ..........................Î n'setas.
.■jeras para bordar.para uñas, para Butacas . 3 p«et«.
costura, para sastre, para mechas, niños......................... 16 cuartos»
para caballos, para podar, pataho- p'® ,
jalatero; limas para uñas, esquilado- NOTA.—Los bi letes se expender* 
res, cepillos y almohazas, suaviza- en la taquilla del teatro, deso« 
dores y piedras para navajas, afi- las nueve de la mañana en aa«*

' ladores de cuchillos etc. etc. 7 lante el dia de la función.

Precios de las
Palcos principales.

FOTOGRAFO PERTIERRA, CARRIEDO N; 2
SGCB2021



Snplemento a Oceania Española^* del 11 de Agosto de 1889

iCÀMàRÂ COLQNliLI
Me metí en la cama dolorosamente 

impresionado: yo tomo con mucho calor 
hechos y sucedidos que, bien mirado, no 
debieran interesarme tanto; pero ¿qué le 
he de hacer?; me dá por abi, por mos­
trarme celoso y altamente interesado en 
la buena marcha de la cosa pública, y así, 
me indignan, rae sublevan, rae alborotan 
y sacan de quicio anomalías é irregulari­
dades en lo que á la misma cosa se re-
fiera, máxime si son debidas á desacier­
tos y antojos de errada opinion pública, 
de falta de bu^n sentido en el país, que 
endiosa y tiene por entidades á los que 
no pasan de meros entes, gentecilla in-

la 
el

ni los Jo-quinitos Rodajas, ni los Artu­
ros Canlollanos, ni los Felipes Cacohurî- 
ros, han de prosperar ni valerse de sus 
iofiuenciast y amistades para ser dueños 
y señores de la situación, normalizada en­
tonces!

Y me di á la lectura de las tantas 
bellezas como se han escrito, con fruición.

La cuestión del sobreseimiento se agitó 
en la noch=: del sobado al domingo, en 
medio de los debates más tormentosas. 
Las personas honradas se lisonjeaban de 
que la carta del Rey de España produ­
ciría efecto. Así lo exigía la r^zon de 
Estado: el Rey de España se ofrecía como 
mediador cerca de las demás potencias.

verdugo que cumpliera su díber. Le ata­
ron á la tabla, y cuando la báscula se 
elevó, levantó la cabeza mirando fijamente 
á la multitud.

Entonces su confesor se inclinó hácia 
su rostro y articuló con voz clara:

—{Hijo de San Luis, subid al cielo! 
En el mismo instante han cortado la

con deleite, siendo los bellos conceptos 
bá’samoy rotundos períodos quí Ij-ía, 

suave y consolador que alivió mis 
y, con la esperanza de U-o más dichoso 
poevenif, curó mis

Poco á poco fué cediendo la tension 
de mis neivios, dulce afan, de quietud y 
descanso invadió mi organismo, cerráron-

tristezas

seme los ojos y me dormí suavemente 
al influjo del bienhechor y dulce bekfio.

capaz de sacramentos.
Y ahí de mi desasosiego y rabia, que 

me impedían cerrar los ojos y me ponían 
como alfileres incómodas en el petate: 
habíanme dado pocos momentos antes 
de acostarme algunos séries noticiones, 
consistentes en haber sido agraciados 
con tres importantes cargos de carácter 
semi-oficial y público los tres individuos 
de mayor incapacidad moral é intelectual 
que en este Manila frecuentan salones, tie­
nen muchas amistades y simpatías y son 
los mimados y predilectos de la incons­
ciente opinion, sin más mérito que su 
trastienda y arte de halagar á grandes y 
á chicos. . .

Joaquin Rodajas, persona que jamás 
supo ni consiguió hilvanar tres reng’ones. 
con la conveniente ortografía y la sintaxis 
que la prudencia dicta, habíanle elegido 
para representar á la literatura filipina en 
un Congreso de escritores, que iba á cele­
brarse en Copenhague con el fio de to­
mar acuerdos sobre el lenguaje universal 
y la unificación de la escritura.

Arturo Caotollano, hombrecillo tan apto 
para tratar materias de higiene y salubri­
dad pública como yo para decir misa, y 
á fé que muchas oigo cuando me resul­
ta de alta conveniencia, como á ese tio, pa­
sar plaza de muy devoto; á dicho estu­
prador de términos técnicos y escáoda 
lo de la ciencia, le había nombrado su 
presidente la Sociedad Higiénico Filipina, 
con el encargo, además, de que diera una 
série de conferencias populares sobre la 
templanza y redactase un programa de 
reformas para el saneamiento de los fosos.

A Felipe Cascohuero, persona tan ilus­
trada y fuHa que refieren de él había 
sido expulsado, por cortedad nativa de 
alcances, de cuanto centro y hasta rádio 
de enseñanza frecuentó, le habían hecho

Y* soñé, si señor,'.como sueñan todos 
los literatos flojuchos cuando 00 hallan 
mejor argumento para demostrar su tesis.

Y soñé que Manila presentaba un as­
pecto animidQ y decidido.

Que acá y acullá circulaban vehículos 
y peatones que se dirigían á los colegios 
electorales.

Que todos los electores, 
alteza de su misión, iban 
voto en las urnas.
Que se hacía escrupuloso 
Que la espectacioQ popular

poseídos de 
á depositar

escrutinio, 
era ansiosa.

comprometiéndose á desarmar y asegu- cuerda; la cabeza sigue uojda al cuerpo; 
raodo, según se dice, que estaba dispuesto aprietan el hierro y cae; el verdugo la 
á reconocer la república si se salvaba la coge y se la enseña al pueblo, recorriendo 
vida del Rey. La Convención no quiso todo el tablado del patíbulo.
oir la lectura de la carta. Dicen que el verdugo era el de Me ux

Por fin, se dictó la terrible sentencia aseguran que el de Paiís se ha negad.o 
sin apelación, sin revision y sin aplaza- á hacer la ejecución y está preso, 
miento. Ayer al medio dia, Qarat, minis- El cuerpo ha sido llevado á la Mag- 
tro de Justicia del Consejo ejecutivo pro- dalcna á un hoyo que se ha cubierto de 

I visional, encargado de notificar al Rey cal para condenar hasta sus cenizas y ar­
el decreto de la Convención, subió á un rebatar'as á una futura reparación, 
carruaje, en union de Lebrun, ministiO Así ha concluido ese horrible ateota-

Que k gente esperaba el resultado... I 
Que los reporters aguardaban también, I 

lápiz en mano... I
Que al fin se publicaban las listas... | 
Que corrían chiquillos vendiendo á mi­

les extraordinarios de periódicos locales 
*con el resultado de las elecciones para 
la Cámara colontal de Filtpinas'...,

Que, después de mil afanes, logré ape- | 
derarme de uno de los suplementos, lo 
leí con avidez... ¡y se me cayeron los pa­
los del sombrajo!

¡Habían obtenido superior número de 
votos para formar la Cámara, Joaquinito 
Rodajas en primer término, Arturo Can- 
toHano en segundo y Felipe Cascohuero 
en tercer lugar!... Los demá elegidos te­
nían á su favor menos sufrágios.

El susto me despertó, como es consi­
guiente, y apenas me repuse de él, re­
flexionando sobre mi sueño, me dije;

—ïPero, señor, ¿será cierto que donde 
no hay apenas opinion pública, es inútil 
andarse con reformas y arreglos para lo 
que no lo tiene?

—Calla insensato,—murmuró una voce-

comisionado especial de la Sociedad Ma­
nilense de Colonistas para que, por cuenta 
de la misma, recorriese las vecinas colo­
nias, estudiára sus instituciones y escri­
biera una memoria sobre ios sistemas de 
colonización y sus ventajas y defectos.

—¡Ira de Dios!—me decía yo revol­
viéndome en la cama presa del insom­
nio y la rábia.—¡Valientes electores y 
bravos elegidos! Se necesita pensar con 
los piés y discurrir con las posaderas púa 
conferir misiones tan delicadas é intere­
santes á esos chisgarabís insípidos. ¡Así 
anda todo y tal pelo echamos!

En cuanto vaque una canongíi— se­
guí raurnsurando—voy á solicitarla, y al 
que me diga que no estoy en condicio­
nes para su desempeño y que me faltan 
aptitudes, le presentaré esos tres casos de 
elección acertadísima y apropiada. ¡Que 
buen cajero, en esta tierr?, haría el Bte 
co del Bor^e taÁ y como afinamos en cues­
tión de aptitudes!

De hoy en adelante, ya es sabido: 
para ejercer de literatos y periodistas bus­
caremos á los que en su vida supieron 
escribir, para farmacéuticos á los que es­
tudiaron leyes, para practicar la medicina 
á les que sean peritos agrimensores, á 
los médicos se les destinará á formar tri­

cita á mi oido (este también 
de los supremos)—que con 
Colonial era lógico sucedióse 
visto, y si algún dia se opta 
presentación á Cortes sucederá 
te lo mismo, solo...

tancia de siete ú ocho centímetros.
Cuando se generalice la adopción de 

tal s termómetros, es indudable, serán ios 
más utilizables, porque no adolecerán de 
las múltiples faltas que cuentan los em­
pleados hasta el dia, que como no tengan 
una perfecta construcción, solo marcan los 
cambios bruscos de temperatura.

Nuevo sistema de tracción electrica.
Realmente es, en efecto, muy curiosa 

la idea de llevar á cabo la organización 
de un ou -vo sistema de tracción eléctrica, 
habiéndose hecho varios ensayos sobre el
asunto, aunquejen pequeña escala, y dando 
satisfactórios resultados.

Conocida es de todos la propiedad de

de Negocios extranjeros, y de Grouvelle, <Jo. Durante los preparativos del supdcio, 
secretario del Consejo. Todos tres tem- los soldados (pues no se ha permitido 
biaban como si fueran á cometer una mala I que nadie entre en el cuadro, cuyas ave- 
accion, de tal manera, que imprimían al nidas estaban atrincheradas y llenas de 
coche un movimiento muy marcado. Poco cañones) han guardado un profundo si- 
tiempo despues llegaban al Temple. leacio; los gritos de lástima estaban con-

La última habitación en que estuvo el tenidos por el terror, y cuando cayó la 
Rey es muy espaciosa, pero la dividían cabeza se oyeron algunas voces que de­
dos biombos. La llegada de los miembros cían: ¡Viva la nación! ¡Viva la república! 
del Consejo ejecutivo causó algún movi- A excepción de algunos pillos asala- 
mieoto en la puerta, y el Rey se Irvan- riados que recorren la ciudad cantando la 

I tó para salir á su encuentro. Ellos salu- Marsellesa, reina en todas partes un som- 
daron indinándose, y el R';y les devol- brío silencio semejando al de las tum- 
vió el saludo con aire franco y sin ma- bas,*—L. C. BlCOT DE SaINTE-CrOIX- 
nifestar la emoción más leve, I

G'rat, muy turbado y balbuciente, leí ----------«----------
dijo: *Luis, la Convención me encarga, 
como poder ejecutivo que es, que os dé 
cuenta dd decreto que ha firmado.......  
Leed—añidió el mismo ministro dirigién­
dose á Grouvelle, que comenzó la lectu- 
ta...—Como las culpas se expresan en el I MAQUINA PARA CORTAR ARBUSTOS,
preámbulo, al o.r las palabras: «... y de g, irrefutable que de los suelos
haber conspirado cootra la segundad ge- desprenden miasmas que
neral exterior é interior” el Rey repitiÿ 'oevierten en múltiples enfermedades, 
a frase extendiendo las manos hácia de. distintas fa-
lante, bajando la cabeia. y encogiéndose | disenterias y hasta la del «a,ero áel 

Ganges.
-El progreso es el llamado á convertir 

en hermoso paraíso el bosque bajo ó ta- 
lage, como se le llama aquí, ó mánigua, 
como se dice en la isla de Cuba, y

rstoà científica
in- 
se

es recurso 
la Cámara 
lo que has 
por la re- 
exactamen-

—Solo ¿qué?—grité impaciente.
—Que en las Cámaras españolas los 

Joaquinitos no se atreverán á abrir los lábios, 
y con que hubiere, entre muchos Rodajas, 
uno siquiera digno de su representación, 
ese hará por todos y conseguirá más que 
los muchos nulos que le í'compañen.

León Bravo.

LOS ÜITUOS MOIIEim DE LOIS DI

bunales de lo correccipnal, y así, todo pa­
tas arriba, cada cual t mpleado en aquello 
para qua meno^ sirva, y cada cual apli­
cando sus aptitudes á lo que le sea com­
pletamente extraño; y para las misiones 
más delicadas y más gríves, tendremos 
á bien elegir á los quí sean especialistas 
en eso de ponerse mucho el frac y de 
andar la ceca y la meca de salon en sa­
lón, lamiendo manos y mendigando sim­
patías y gracias,

refunfuñando estas y otras lindezas, 
dejé el lecho, porque no podía conciliar 
el sueño, y me acogí, para consolarme, 
“ donoso y útil libro de recortes de 
periodico que conservo, cuidadosamente fo­
liado y encuadernado.

Contiene este mi precioso libro todo 
lo magno y grandilocuente que se ha es­
crito, de algunos años á esta parte, sobre 
w simpático tema Cámara Colonial Oara 
Fütptnas.

blico no había de acostumbrarse á oir 
cantar en aleman y á desterrar de sus 
teatros una lengua que no era la suya. 
La ambición del insigne maestro se rea­
lizó después. Sus palabras fueron escu-
chadas, porque no solamente el Don Juan 
fué traducido ai idioma pátrio
preparó los tiempos que habí r. 
rar en absoluto Beethoven, Web 
ner con el FtdeltOf Freischute, 
grin y los Aíaestros canteros.

sino que 
d impe- 
r y Wag- 
Lonhen-

El origen del Don Juan, la ópera más 
g-nial qu' han producido los tiempos.

de hombros.
Despues de una corta pausa, Grou- 

velle continuó y leyó todo el decreto. Nin­
guno de los tres comisionados se atrevió 
á mirar al Rey durante la lectura. En el 
rostro del Monarca no se advirtió altera­
ción alguna, y solo se veía en él la cal­
ma, una actitud enérgica y una resigna- ' 
cion á toda prueba,

Cuando terminó la lectura del decre­
to, Luis sacó de su bolsillo un papel que 
contenía varias peticiones, las cuales leyó^ 
suplicando al ministro de Justicia que in­
vitase al Consejo á deliberar cuanto an­
tes sobre aquellos puntos.

Garat le respondió que el Consejo no 
podía deliberar, pero que en el acto iba 
á hacer valer las reclamaciones del Rey 
ante la Asamblea; que ignoraba si las 
atendería, pero que varios miembros de la 
Convención eran favorables á sus deseos.

Garab llevó la respuesta do la Con­
vención al Templo, y dijo; **Luis: la Con- 

I vención acepta esta y esta petición: pero 
el decreto es irrevocable; no puede ha­
ber sobreseimiento.—¡Eal—respondió el

DETALLES AUTENTICOS.
Un libro que se publicó en Lóndres 

cinco dias después de la ejecución de 
Luis XVI: Historia de la conspiración 
del ío de agosto, de escrito por
Bigot de Saiote-Croix, ministro de Ne­
gocios extranjeros de S. M. el Rey Luis 
XVI, contiene una carta > en que aquel 
hombre político relata la muerte del mo- 
narci el mismo dia 21 de enero de 1793. 
El documento está inserto al fin del vo- 
lúmen como dato de última hora.

Además del interés del relato, hecho 
casi sobre el terreno, restablece la carta 
de M. Bigot de Saint' -Croix un punto de 
historia muy discutido, cual es la auten­
ticidad de la frase del abate de Edgewort 
dirigida al Rey mártir: /Hijo de San Luis, 
subid al cielo/

Hé aquí el documento:
París, 21 de enero de 1793.

Nos encontramos en una situación de 
pena y aniquilamiento, que se parece mu­
cho á la estupidez. Luis XVI no existe 
ya. Su ejecución se ha verificado esta 
mañana, cerca de las diez y cuarto, en

Un circuito eléctrico helizoidal, que atrae 
ó hace mover en un sentido á un nú* 
cleo de hierro dulce, móvil en su inte­
rior, y que ya ha sido aprovechada en 
algunos reguladores de luz eléctrica. Si 
se ap^ca á ese circuito el movimiento 
continuado de un carretón, ó utilizan­
do otro motor parecido, da otra nueva 
tracción e'éctrica, no se hace fácil pre­
ver el alcance que podrá llegar á darse 
á este sistema, que quizas sirva de base 
para la solución de los múltiples proble­
mas científícos del porvenir.

Ultima perfección de fonógrafo.
El fonógrafo, aparato que sirve para 

retener las palabras por tiempo indeter­
minado, y cuyo invento se debe al in­
signe electricista Mr. Edisson, acaba de 
complementarse por Mr. Gueroult por un 
medio ingenioso, de manera que mien­
tras se escuchen sus palabras, pueda te­
nerse á la vista una imágen con las ac­
titudes y expresión de la persona que las 
pronunció.

Consiste el procedimiento en obtener 
fotografías instantáneas, con intérvalos de 
un décimo de segundo, de la persona 
que habla, mientras el fonógrafo va re­
gistrando su voz: se sacan las positivas 
de las mismas, se montan sobre un fe- 
nakisticopio, cuya velocidad de rotación 
sea la debida, con aparatos por medio de un 
mismo motor, y se conseguirá que, mien­
tras el oido recibe las palabras, la vista

tanto la Hacienda como el agricultor, to­
carían sus fecundos resultados, si se des­
montasen esos terrenos y se pusiesen en 
cultivo, haciéndose para ellos, si fuese ne­
cesario, uso de máquina cuando escasease 
la mano de obra.

M. Willian Mac Laughlin es el autor 
de la construcción de una máquina para 
desmontar bosque bajo, prestando tan gran­
des servicios que en América y Australia 
se hace tan precisa, que el más pobre 
colono la posee como complemento á la 
colección de aperos necesarios á la agri­
cultura.

Dicha máquina consiste en una ligera 
armazón que dos caballos pueden arras­
trar fácilmente; durante su marcha las 
ruedas hacen girar un eje, que trasmite 
el movimiento por medio de ruedas de

Rey;—es preciso resignarse!;* y en se- , 
guida se puso á hablar con los tres co- , 
misionados con una calma y una ama­
bilidad inalterables, sacando varios pape­
les de su cartera ó de sus bolsillos como 
un hombre que se preparase á empeen- 
der un corto viaje. Cuando se marcharon, 
fué hasta la puerta para despedirles, sa­
ludándoles cou la misma serenidad. Al 
volver á su aposento, dijo fríamente á 
un criado: *Ya es hora de comer; que 
me sirvan la comida,*

También fué el ministro de Justicia 
el que le llevó el sacerdote irlandés que 
había pedido y que permaneció á su lado 
hasta despues de la ejecución. Pasó el 
restó del día y una parte de la noche con 
su desgraciada familia, cuyos gritos se oían 
desde fuera y sobre todo en el momeo- 
to de la separación. El estado de la Reina 
inspiraba lástima, se arrancaba los cabe­
llos y no quería escuchar consuelo al­
guno. El Rey, enternecido, pero firme, 
en medio de la desesperación de su fa­
milia, se despidió de ella diciendo: *¡Hast<*

la plaza de Luis XV. El patíbulo se le­
vantaba entre el pedestal de la estátua 
y los Campos Elíseos. Todos los paisanos 
habían recibido órden de encontrarse hoy, 
á las seis de la mañana, armados, en su 
sección correspondiente. Han hecho el ser­
vicio de plaza la guardia á sueldo y los 
confederados, en número de 40.000 hona- 
bres. Santerre había declarado al Consejo< ¡Aquí está—me dije entusiasmado—aquí 

menos, al
nnila. corroe y ani- . nisposiciou una lucrza uc *ww.u«v uu»*»-
annni coD uo® Cámara compuesta de per-1 brçs. Hasta las mujeres se hallaban dete 
•onas aquí elegidas y conocedoras de esto, nidas en sus casas.

general de la Commune que tenía á su 
disposición una fuerza de 100.000 horn-
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grandes obras podía contribuir á perfeccionar 
mis estudios.

, Lo he acompañado á una multitud de fá- 
I V excelentes establecimientos industria­
les. Y no sólo^ rpe ha explicado los secretos 
de su organizacioh por lo que respecta á la uti­
lidad,^ sino que también se ha tomado mucho 
trabajo para enseñarme de qué modo, bajo el 
punto de vista financiero, se reúnen los recur­
sos necesarios para la ejecución de empresas 
importantes..,.. Y todo esto por un extranjero 
que np tenía otros títulos de protección 1 sino la 
simpalía que inspir'd á este generoso inglés.

—¡Oh! debéis estarle muy agradecido, Er­
nesto, dijo Blondel con un tono de voz cuya 
alteración acreditaba que se había vuelto á con­
mover profundamente.

—¡Quedarle agradecido! replicó Ernesto Dc- 
cock; tres nombres están grabados en roí co­
razón y los pronunciaré en los últimos momen­
tos de mi vida: uno de ellos el de Stephenson;

otros, los de los que han ocupado el lugar 
Qe nils' padres, que he perdido por desgracia 
muy temprano.

María Blondel volvió la cabeza para ocultar 
las lágrimas que brotaban de sus ojos; Juan 
sacó el pañuelo del bolsillo, se limpió la frente 
y los ojos como para quitarse el sudor, y des­
pues dijo con una voz á la cual se esforzaba 
dar un sonido firme.

"~lQóé calor hace hoy! He andado mucho 
hace poco tiempo, y creo que he pillado un 
constipado de cabeza... ¿De modo, Ernesto, que 
teneis buenas esperanzas para el porvenir?

—Sí, M. Blondel, estoy casi seguro de rea- 
lizatlas; el valor no me faltará por lo menos.

eugranaje á una 
borde está cortado 
obra directamente

cuchilla circular, cuyo 
á bisel; esta cuchilla 
en los troncos de los

merece ser reUtado.
Ya muy entrado el año de 1787, y 

cuando la fama d^ Mozart iba extendién­
dose, graci s á los conciertos que había 
dado en algunos países de Europa, y gra­
cias, sobre todo á Las bodas de Figaro^ 
estrenada en Praga en 1786, se aproximó 
un dia el empresario del teatro de esta
ciudad, llamado Bondini, 
tro, y le dijo:

—Necesito una ópera 
antes de que termine el 
compromete á escribirla, 
cados.

ai grao mats-

para mi teatro 
año. Si usted se 
le daré loo du-

contemple las actitudes y expresiones del 
sujeto que las produjo, con lo cual se 
obtendrá la ilusión perfecta de hallarse

arbustos y en ramaje, ios cuales hace caer 
con prodigiosa rapidez. Si se trata de 
madera dura, la máquina puede cortar 
troncos de sirte centímetros de diámetro, 
y si es blanda hasta de diez.

Esta máquina es relativamente muy 
ligera, y la única parte susceptible de su­
frir deterioro es la cuchilla circular; pero 
hállase dispuesta de tal modo, que cuan­
do se mella es muy fácil sustituirla con
otra. El operador debe ir provisto de cierto 
número de hojas circulares, las cuales ha 
de adoptar sucesivamente á la máquina 
á medida que se vayan necesitando.

No es preciso que el terreno sea 
llano para que el aparato funcione con­
venientemente; opéra en muy buenas con­
diciones en un suelo accidentado, y ade-

mañana!* Sus oraciones fueron muy lar­
cas, y ya era muy entrada la noche cuan­
do se acostó. A eso de las seis 2e des­
pertó sobrexcitado, vistiéndose sin decir 
una palabra, oyó la misa que dijo su 
confesor y comulgó, y quiso evitar á su 
{amilia el dolor del último adiós.

Esta mañana, á las nueve, subió al 
coche del alcalde con su confesor, un ofi­
cial municipal y dos oficiales de la gen- 
darmería nacional. Durante el trayecto ha 
recitado las plegarias de los agonizantes.

Al llegar al pié del patíbulo se quitó 
su casaca, subiendo con sin igual firmeza, 
y mirando tranquilamente á su alrededor. 
Desde lo alto del patíbulo dirigió es|as 
palabras al pueblo: *Muero inocente, pier- 
dono á mis enemigos y deseo que Fran­
cia...* El redoble de los tambores le in­
terrumpió, y el feroz Santerre ordenó al
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Figuraos que yo conozco vuestros secretos de 
fabricación, que he puesto por obra con máqui­
nas muy incompletas, ó por sistemas muy an­
tiguos. Mejoraré los establecimientos; construi­
ré otros nuevos; crearé sociedades rentísticas 
para subvencionar mis empresas. ¡Ahí Si yo 
llego á conseguir que se adopte mi plan de 
caminos de hierro, me hago tico casi de golpe.

—Sí, pero vuestras esperanzas podrían muy 
bien engañaros, ó por lo menos realizarse con 
mucha más lentitud de lo que pensais.

En efectos, M. Blondel, necesitaré mucho 
tiempo para obtener la confianza de las gentes; 
puedo tener desgracia, encontrar oposición, ya 
lo sé; pero ¿qué me importa si al fin consigo 
mi propósito, que es tener riqueza?

Una expresión de descontento se pintó en 
el semblante de M. Blondel.

—¿Teneis, pues, un deseo vehemente de 
tener dinefó? dijo. El dinero, sin embargo, no 
es el solo manantial de felicidad.

—No sé lo que piensan los demás sobre 
esto, contestó el jóven con cierta viveza. Qui­
zás no hago bien, pero según mi opinion, el 
dinero es un poder casi invencible para apar­
tar los obstáculos que encuentra el hombre en 
su carrera: es un manantial de contento, de 
elevación y de felicidad en el mundo. ¡Oh! 
¡si pudiera llegar á ser rico, bendiciría al cielo 
por este favor infinito!

Juan Blondel se mordía los lábios, y se 
mostró pesaroso del apasionado lenguaje del 
jóven. Meneó la cabeza, sin pronunciar una 
palabra, y despues repuso, levantándose del 
banco:

—Ernesto, tengo que deciros una cosa que

—No hay inconveniente, pero tropiezo 
con una difícultad. Quizá no encuentre 
quien haga el libreto. La persona que me 
merece confianza, no podrá escribirlo en 
el tiempo que usted pide.

Despidiéronse Mozart y Bondini. El 
músico fué á ver al abate Da Ponte, 
autor del libro de las Bodas de Figaro.

—¿Cómo quiere usted que busque un 
argumento y lo arregle á su gusto y al 
mío, dijo el abate en cuanto Mozart ma­
nifestó su deseo, si ahora estoy ocupado 
en preparar el Arbol de Diana para Mar­
tin y el Tarare para Salieri? No obstante, 
haré lo que pueda, y pronto tendrá us­
ted la obra que necesita.

A los pocos dias avisó el libretista 
á Mozart que tenía ya argumento; el 
Don yuan d« la leyenda española. En 
veinticuatro horas terminó las des pri­
meras escenas, pero no concluyó todo el 
argumento sino al cabo de dos meses.

Mozart tenía la costumbre de compo­
ner de memoria. Se recogia en sí mismo 
disponiendo el canto, las voces y la ins­
trumentación de cada escena: despues las

en su presencia.
No podemos pedir más perfecciona­

miento á tal aparato, demostrándose con 
esto el gran desarrollo que vá tomando 
la ciencia por tan privilegiadas y fecun­
das imaginaciones.

Nuevo sistema stbnografico.
Los distintos sistemas de stenografía 

ó taquigrafía {texo gra^hi) debieron su 
impulso al malogrado Sr. Pando, que con 
su constante y asiduo trabajo hizo que 
dicho arte fuese practicable, hasta por 
aquellos que no reuniesen en grandes 
dotes. España se honra mucho con haber 
ayudado á fomentar de un modo tan di­
recto la rapidez en la escritura.

En la actualidad ha sufrido importan­
tes reformas, como lo explica una obra 
recientemente publicada, é ideada por 
Mr. Rausser, en que abandona los signos 
hasta ahora usados, procedentes de aque­
lla clásica circunferencia cruzada por cua­
tro diámetros, y adopta un alfabeto sacado 
de la escritura ordinaria, y con su mis­
ma inclinación y aspecto general. Las vo- 
cales se representan por símbolos espe­
ciales, sin omitir ninguna, para poder ex­
presar todos los detalles de la pronuncia­
ción.

La rapidez de escritura con este sis­
tema, según su autor, es la misma ó su­
perior á la de los actuales. 

Manila y Agosto 1889.

más se puede colocar la cuchUla en di- 
versas posiciones, incluso la vertical, cuan­
do así convenga para cortar ramas.

TERMOMETRO ELECTRICO.
Al analizar químicamente todos los 

cuerpos se descubren tan curiosas pro­
piedades, que, hasta en aquellos que pen­
samos son inútiles para nuestros usos, re­
sultan ser de los más valiosos { por su 
desarrollo científico.

Esto sucede con el aceite de gutsan- 
tes, que hecho su análisis, tiene la pro­
piedad de Variar considerablemente de re­
sistencia eléctrica con los cambios de tem­
peratura, de tal modo, que puede apre­
ciarse con un galvanómetro hasta las más 
pequeñas fracciqpes de grado.

En distintos experimentos llevados á 
cabo por el químico Mr. Bruce Warren, 
que es á quien debemos tal descubrimiento, 
ha comprobado que un tubo lleno de di­
cho aceite, y encerrado dentro de un cir­
cuito eléctrico, varía su resistencia no solo 
con el calor dfi 1^ mano, sinóíhasta con el 

í de una bujía colocada lateralmente á dis-

Zbb.

MOZART V SU OBRA MAESTRA

trasladaba al papel sin tachar una nota. 
Sus borradores parecían partituras defini­
tivas: de aquí que se haya dicho que 

facilidad para eltenía una portentosa 
trabajo, 

Ordinariamente se servia de grandes 
doce pentágramas, 

aquel tiempo, por­
pliegos de papel con
Esto era mucho para _
que la instrumentación no había llegado 
á los progresos de ahora. Sus contempo­
ráneos no se metían en tantas honduras.

Mozart era muy discreto en el uso de 
los ceros: el Don Juan tiene muy pocos. 
Dicen los biógrafos que únicamente los 
italianos se prestaban á desempeñar el 
papel de coristas y que por lo general éstos 
eran caros y malos.

A medida que el maestro componía 
su ópera iba entregando los números al 
teatro. AUí se ensayaban de prisa, pro­
porcionando los ensayos al autor y al em­
presario disgustos que no concluyeron 
hasta la noche del estreno.

La tiple exigía que se cambiase tai 
escena; el tenor Luigi Bassi que se mo­
dificase su papel, porque resultaba desai­
rado: el bajo protestaba contra ciertas 
notas. Mpzartj ganoso de ver su obra en 
disposición de ser presentada al publico, ac­
cedió mal de su grado, á las ridiculas 
exigencias.

El Don Juan debió representarse el 
14 de Octubre para festejar la llegada á 
Praga del príncipe Antonio de Sajonia y 
de la archiduquesa María Teresa de Tos- 
cana; pero faltaba dar la última mano á 
la ópera y á los ensayos, y la overturn 
no estaba escrita.

Sobre esta overturn corren Us más

Hay dudas sobre la fecha en que se 
puso en escena por primera vez el Don 
Juan. Sostienen unos que fué el 4 de 
Noviembre, y otros el 29 de Octubre de 
1787. Los más se inclinan á creer que 
fué en esta última fecha. No disputemos 
sobre este punto, y allá se las hayan los 
eruditos para averiguarlo con certeza.

Lo que sí se sabe de una manera 
evidente es el número de veces que la 
ópera se ha cantado en los principales 
teatros de Europa. En Praga, donde se 
estrenó, ha tenido en 100 años 532 re­
presentaciones; en Viena, 472; en Francfort, 
400; en Dresde 151, y en Munib, 265. 
Desde 1790 se pone en escena en Berlín 
todos los años. Sólo hay una excepción; 
el año de 1795.

La letra del Juan fué escrita pri­
mitivamente en italiano. Mozart es que­
jaba de esto en una carta escrita á uno 
de sus amigos, diciendo por qué el pú-
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hermana serian favorables á mis deseos. Po­
déis á caso reconvenirme por esta excesiva 
confianza, Quería merecer á Herminia, elevarme 
hasta ella y adquirir bienes de fortuna, á fin 
de que no tuviera que sentir jamás el haber 
corrspondido al afecto de un pobre huérfano. 
Quería adquirir el derecho de pedir su mano á 
M. Romys.

Esta es la causa por la cual he querido ser 
ingeniero; por esto mismo be ido á Inglaterra, 
y este es el motivo que ha encendido en mí 
este deseo do adquirir fortuna. De lo contra­
rio, no rae encontraría con valor ni estímulo 
para obtenerla. ¿Comprendéis ahora por qué 
ha podido brotar una sonrisa de mi corazoo? 
Todos los obstáculos se destruirían á mi vista, 
podría trabajar, sudar sangre por ella; su fliçha 
sobre la tierra serfa obra mia, mía solo. ¡Sí, 
esa sQiuisa. qug sp -ha deslizado sobre mis^ lá­
bios fue un atolondramiento, un crimen quizás; 
pero perdonad este movimiento^ de egoísmo al 
ardor de raí cariño por Herminial

Por toda respuesta, Juan Blondel rodeó el 
cuello del jóven, y le dijo mientras que tas 
lágrimas brotaban de sus ojos:

—¡Qué bueno, qué noble eres, Ernesto! Lo 
que te he dicho es falso. Quería experimen­
tar la sinceridad de tu corazón. M. Romys no 
ha sufrido ninguna pérdida. Pero no importa; 
Herminia será tu esposa.

La puerta olel cuarto se abrió, y María ex­
clamó desde lejos:

—Señores, señores, la sopa está en la mesa.
Cuando vió á Ernesto en los brazos de su 

hermano, se le escapó un grito de alegría y 
entró en el cuarto dando palmadas.

absurdas especies. Sábese positivamente 
que el 28 de Octubre no había compuesto 
Mozart una nota todavía. Esto ha dado 
lugar á hacer creer á algunos biógrafos que 
la ópera no pudo ser cantada el 29 de Oc­
tubre, sioó el 4 de Noviembre,

Refirió años despues la viuda del maes­
tro que su marido entró presuroso en su 
casa en la noche del 28, suplicándole que 
preparase un ponche, y que mientras tra­
bajaba contase en voz alta algunas histo­
rietas entretenidas que le mantuviesen des­
pierto. Así y todo, le rindió el sueño 
basta las cinco de la madrugada: á esa 
hora comenzó á componer, y á las siete, 
cuando fueron á recoger los copistas la 
overtura, estaba completameute terminada.

Según otros, Mozart pasó la noche ale­
gremente en compañía de los artistas y 
del empresario Bondini. Como éste le ad­
virtiese que era forzoso presentar la ópera 
con overtura, porque así se había anun­
ciado, dieron todos por disuelta la tertu­
lia, y el maestro fuese á las doce á su 
casa con el objeto de poner manos á la

LOS VECINOS DE DARLINGEN. 69

sonrisa iluminaba su semblante, como si este 
sitio le recordase alguna cosa particular que 
lo conmovía basta el fondo del corazón.

De pronto se le escapó un grito de gozo 
y se arrojó con los brazos abiertos hácia las 
personas que venía, rebosando alegría á su 
encuentro.

—¡M. Blondel! ¡María!
—¡Sed bien venido!
—Alabado sea Dios, que permite volver­

nos á ver tan llenos de salud.
Tales fueron las primeras palabras que se 

oyeron entre los reiterados abrazos.
Apenas hubieron cambiado algunas palabras 

afectuosas, Ernesto recorrió con la vista y lleno 
de inquietud, la extension del jardin y las 
inmediaciones de la casa; después la dirigió, 
como si los interrogára, á los hermanos Blondel,

—¡Ah! exclamó Juan; voy á buscar una 
botella de vino ó de licor. Es preciso beber 
una copa para celebrar vuestra feliz llegada.

Y como si quisiera evitar la respuesta á la 
muy comprensible pregunta del jóven, corrió 
hácia la casa, despues de hab^r hecho una seña 
á su hermana para recomendarle prudencia y 
reserva.

Algunos minutos después, volvió con la criada, 
quien colocó una bandeja sobre la mesa del 
cenador y salió, saludando con cierta extrañeza 
al jóven. No lo reconocía, porque era un ver­
dadero inglés; pero no había perdido nada, pues, 
según ella, no solo tenía el aire de un jóven 
guapo, sino de un príncipe.

Así que la criada volvió á la casa, Juan 
Blondel llenó las copas y dijo:

—¡Vamos, por vuestro feliz regreso y porí
10
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obra, la cual quedó concluida antes de I 
amanecer.

Por fin llegó la fecha del estreno; de­
bía comenzar la representación á las siete 
en punto. El teatro se llenó de gente; 
toda la aristocracia de Praga acudió lia- | 
mada por la (ama creciente del compo­
sitor. Pasó un cuarto de hora, y otro, 
y otro, y la función no empezaba. Ya 
muy cerca de las ocho, llegó Mozart dis­
tribuyendo apresuradamente los papeles 
entre los músicos de la orquesta. Empuñó 
la batuta y sonaron los primeros compa. 
ses. Al concluir, estalló una salva de aplau- 
sos frenéticos en toda la sala. Lo parti­
cular del caso es que la orquesta no ha­
bía ensayado ni siquiera una sota vez la 
overtura. Mozart entre alegre y pesaroso 
dijo á los e]acotantes que se sentaban 
próximos á é': *No está del todo mal, 
pero muchas notas se han quedado en 
el fondo de los instrumentos.*

robo de las jóvenes más celebradas por 1 
su belleza, para luego venderlas en los I 
mercados á precios elevados. Los puntos I 
de embarco eran Massaouab y Souakio, 
y allí se veía desplegada por el viento 
la bandera inglesa, que parecía proteger 
aquel tráfico inmoral, presenciándolo im- ' 
pasible sin que nunca interviniese en fa­
vor de la humanidad.

Kassa devolvía á sus enemigos ojo 
por ojo, diente por diente. El botio lo 
distribuía entre sus soldados, no guar­
dando nada para sí, que no quería más 
que la gloria. Su ejército aumentaba, se 

: llamaba gobernador de las fronteras y 
su independencia absoluta hacía sombra 1 
á la corte de Goudar. Gisoro, soberana I 

I de Smahra, envió contra él sus tropas, y I 
I para asegurarse de la fidelidad de sus gene- I 
I rales, envió con ellos á su hija Tzoobege. I 

En estas comarcas las mujeres tienen 1 
tanto valor como los hombres y les aven­
tajan en astucia. Tzoobege tenía quince 
años; su alma era hermosa, más que su 
cuerpo, que no tenía igual. Juzgaba sá- 
biamente, su corazón era recto, su gene­
rosidad inagotable. Era la perfección mis­
ma, un ser adorable. La población de 
Goudar la bendecía, el ejército entero la 
amaba.

En Kassar las tropas de la reina Ói- 
i soro se encontraron con los cuerpos de 

la armada egipcia mandada por el gober­
nador de Sudan, Monca-Pachá, llamado 
el invencióle, que pretendía realizar la 
captura del terrible prosélito.

Monca-Pachá, creyendo tener ante sí 
I al jóven genera! enemigo, quiso aprove- 
I charse de su superioridad numérica, y te- 
I niendo que se pudiese escapar su con- 
I trario á favor de la noche, comenzó el ata- 
I que inmediatamente.
I El combate fué encanizardo. Los abi- 
I sinios, sorprendidos al ver un ejército 
I musulmán cuya existencia no conocían. 
I retrocedieron en el primer momento; pero 
I excitados por el ejemplo y las palabras I 
I de la intépida Tzoobege, que reconía las I 
I filas en medio del fuego de los tiradores, i 
I se armaron de valor y pelearon bravamen- I 
I te. La superioridad numérica del enemi- I 
I go los Venció; huyeron, y la princesa cayó 
I en poder de los vencedores.
I Monca-Pachá volvió al Sudan con su 
I botín. Kassa le acechaba. Sus explorado­

res le tenían ai corriente de la situación 
exacta del enemigo.

Renovando el sistema de guerra em­
pleado por Annibal cuando Quinto Fabio 
Máximo le encerró entre las peñas de 
Formier, Kassa había pedido á los Baseus, 
sus aliados, dos mil toros y bueyes de 
los más fuertes. Había colocado sus tres­
cientos caballeros alrededor del enorme 
rebaño, no dejando libre más que el 
frente dirigido hácia el campo egipcio; 
en ios cuernos de cada animal había atado 
gruesos hachones de madera resinosa á 
los cuales dió fuego.

i El ejército egipcio estaba exterminado; 
solamente la retaguardia, donde se encon­
traban los prisioneros abisinios destinados

La representación fué un triunfo. El | 
público, al terminar la ópera, prorrumpió 1 
en aclamaciones incesantes. El empresa- | 
rio Bondini, no podiendo contener su | 
entusiasmo, gritaba: ¡Viva Mozart! ¡Viva | 
Da Ponte! I

Para que se forme idea de la dife- | 
rencia que hay entre las antiguas orques- I 
tas y las modernas, enumeremos í qui los I 
individuos que componían la que dirigió 
Mozart en persona cuando se estrenó su

Se componía de tres primeros violi- 
nes, cuatro segundos, dos violas, un vio- ' 
loncello, dos contra bajos, dos fláutas, 
dos oboes, dos clarinetes, dos bajones, 
dos cuernos ingleses, dos trompetas, un 
timbal y dos trombones. Total, 27 indivi­
duos. Bueno será advertir que los dos 
trombones fueron exigidos especialmente 
para su obra por el maestro.

Mozart tuvo empeño en ver represen­
tada su ópera en Viena. Gracias al em­
perador, pudo conseguir su deseo, por­
que si hubiera dependido de los artistas, 
no lo habría logrado nunca.

Hubo necesidad de modificar las par- 
tieellaí á gusto de los intérpretes. Con 
estas modificaciones se puso en escena 
la obra en la capital del imperio, el 7 
de Mayo de 1788 La acogida del ¡úbd- 
co fué indiferente y fría. Se representó 
sólo quince noches. Mozart recibió en 
premio 250 florines, y Da Potente 100.

En 1789 se dió á conocer el Dan I 
yuan, en Berlin: los berlineses, más crue- I 
les, que el público de Viena, empezaron | 
por decir que la obra carecía de inspira- | 
cion, de melodía, de sentimiento, de de- I 
licadeza y de pasión, y concluyeron por | 
motejar al autor con los ridiculos nom. I 
bres de Monsigny y Filidoro. I

En Munich prohibieron las autorida­
des la ópera, calificándola de inconvenien­
te, hasta que en 1791 levantó el entre­
dicho el Elector.

Despues fué en'toda Alemania la ópera 
más popular de cuantas se han escrito. 
Esta fama no pudo salvarla en Italia. 
Cuando se presentó en Florencia en 1857, 
el público la recibió á silbidos, calificán­
dola de música hiperbórea.*

El manuscrito original del Don yuan 
fué ofrecido á la Biblioteca de Viena pri­
mero, despues á la de Berlin, y por úl­
timo, al Museo británico de Lóndres. En 
todas partes se consideró aquel documento 
impropio de tan altos centros de cultura. 
Lo adquirió Mme. Viardot García, y lo 
ofreció á la Biblioteca de París, en don­
de fué inmediatamente admitido.

París, pues, es poseedor del tesoro 
alemán; de la ópera de las óperas y de 
1a obra del músico divino, que, según la 
expresión de Wagner, es la encarnación 
más acabada, más perfecta y más subli­
me del arte lírico.—X. Z,

LOS COMIENZOS
DE UN REINADO

xs

En los mismos dias en que la arma< 
da italiana desembarcaba en tMassaouah 
la Rtvtsfa Franeasa de M. Eduardo Mar- 
beau publicó una página de la história 
contemporánea de Abisinia, en la que 
se ponen de relieve los obstáculos con 
que la nación italiana ha de tropezar en 
su campaña contra la raza indomable que 
va á combatir. Esta página le ha sido fa­
cilitada por un hombre que desea guar­
dar el anónimo y puede ser un misio­
nero ó un antiguo cónsul que conoce á 
fondo las cosas de aquellos paises.

En el desierto los iluminados son mu­
chos; reciente está la história del roahdf. 
Reciente también, aunque no tanto, las 
hazañas de Kassa, el guerrero abisinio 
que defendió á su país de las raaaias y 
sorpresas con que los egipcios le hacían 
la guerra.

Las rápidas sorpresas de aquellos guer­
reros tenían un objeto repugnante: el

—Gracias, guerero compatriota, dijo I 
Tzoobege, gracias; pero es tarde. Y al I 
decir esto retiró el puñal de la herida. 1 

—No, respondió Kassa, y precipitán-1 
dose sobre ella, la sugetó fuertemente los I 
brazos. Comprendió Tzoobege su genero-1 
sa intención y quiso apartarle.

—¡Aparta, aparta, exclamaba la prin- 
¡ cesa, que vas á morir, ]

—Puede ser; pero habré cumplido con 
mi deber. Y á pesar de la resistencia que 
oponía la jóven, aplicó sus lábios sobre 
la herida, aspiró el veneno y Tzoobege 
se salvó.

Pero su bienhechor perdió el conoci­
miento; se le hizo tomar inmediatamente 
un contra-veneno enérgico, y sus fieles 
soldados le condujeron al cuartel general.

Tzoobege le prodigó los más tiernos 
cuidados hasta su completa curación.

Kassa fuá proclamado yerno y suce- 
i sor de Negous en 1855, con el nombre 

de Teodoro 11.

Dijo un dia Perico. Hagámonos ma. i 
tuteros, en combinación con algunos del I 
resguardo; y en tfecto, pocos di s des- i 
pués introducian legalmente, es decir, afo- I 
fados en regla, artículos de comer, beber I 
y arder, sin riesgo alguno. ¡Qué año i 
aquel! Al hacer la liquidación, las ganan- I 
cias importaron diez mil pesetas, y los I 

¡ gócios estaban vestidos con decencia. I
—He imaginado un gran negocio. I 

¿Quiéres que compremos la huerta del tío I
I B as? Es muy grande y no puede ya cui- I 
I darla ni encuentra quien se la compre.

La daría en treinta mil reales, ofrezcá­
mosle veinte: démosle diez mil al conta­
do y otros diez mil en un pagaré.

—¿Quiéres arriesgar la mitad de nues- ' 
tro capital?—respondió Ramon alarmado.

— No; los diez mil reales que le demos, 
pi-íoso sacárselos interesándole en nuestro 
negocio; y haremos que pierda ese dine, 
ro y nos quede á deber antes del año 
tos diez mil que le tendríamos que pagar.

—¿Luego la huerta nos saldrá de balde? 
-Ese es el cálculo.
Cuando el tio Blás, hecha la venta, 

se enteló del negocio que iban á empren­
der en ella, quedó asombrado.

—Es el siguiente—le decía Perico, no 
en estos términos lacónicos, sino en un 
discurso lleno de entusiasmo y verbosi­
dad.—Queremos establecer un cementerio 
de animales. Es una mina; ya sabe V. e l 
cariño que las señoras toman á sus gatos 1 
y perros favoritos; calcule V. los gatos I 
y perros que podemos enterrar en esta I 
huerta. Tendrán sus epitafios, y si los pre- I 
cios son modestos, ¿quién arrojará su g to I 
á la basura, pudiendo darle una stpultu- 

Ira decente?
Sólo á fuerza de instancias se admi­

tió en la asociación al tio B^as, permi- 
tiéndole depositar sus dirz mil reales en 
la caja Se distribuye'on 'os cargos. Pe- j 
rico fué nombrado director con cuarenta 

I mil reales de sueldo; Ramón subdirector 
I con treieta mil. A los seis meses no ha- 
I bía habido ingresos; y el tio Blás debía 
I diez mil reales á la sociedad; así le li- 
I quidaron.
I —Usted lo quiso—contestaban á las 
I quejas de éste.—Además, es un buen ne- 
I gocio, continúe usted un año y lo verá.

El tio B4s se resignó á quedarse sin 
la huerta, pero no á que le asegurasen 
que aquello era un buen negocio.

Aquel año, entre ei matute y estos 
negocios, el capital social subió á cien 
mil pesetas.

111
¿Nos hemos quedado con los suminis* 

tros? Preguntó Perico á Ramón.

EL MONTON DE OBO as
(De El L tier al.}

Cuando Perico y Ramón reunieron sus I 
fondos por primera vez, ei capital social I 
ascendió á la módica suma de ocho pe- I 
setas. Ambos eran jóvenes, atrevidos y I 
ambiciosos; Perico perezoso y soñador; 1 
Ramón era una ardilla y necesitaba siem- I 
pre moverse y hacer algo, solo que no 
sabía en qué emplear su actividad; en 
cambio Perico imaginaba planes que por 
dejadez no ejecutaba. Ambos se comple­
taban, y comprendieron que unidos po­
dían tener aspiraciones, mientras que, I 
separados, tenían que ser unos infelices. 
Así lo expuso Perico, con mucha lucidez, 
y se constituyó ia sociedad.

—Es preciso—dijo—cuando el contrato 
se formalizó, que nuestra empresa tenga 
carácter permanente.

—¿Cómo?—Repuso con sorpresa el ca­
marada.

—Estableciéndola sobre bases sólidas: 
i.a Los fondos sociales no se gastarán

1 nunca. 2 a Se aumentarán diariameete 
por toda clase de negocios lícitos. 3 a En­
tiéndese por Operación lícita toda aquella 
que aumente el capital.

Aprobados aquellos breves estatutos, 
Perico, que había estudiado algi, pronuu- 

I ció debajo del Puente de Toledo, donde 
I ambos veraneaban aquel año, un discurso 
I acerca de la naturaleza del capital, forma, 
I á su juicio, la más manuable de la pro- 
I piedad.
I —El capital, dijo, no es solo trabajo 
I acumulado: si lo fuera deberíamos dos 
I hombres solos renunciar á reunir sino 
I míseros ahorres: es una fuerza que se 
I forma de muchos elementos: la inventiva, 
i que convierte en riqueza lo que antes no | 
I io era: la explotación, que se aprovecha i 
I de las necesidades agenas en bmtfivio I 

propio: la suerte que da hecho á los unes | 
sin trabajo lo que no pueden adquirir los I 
otros trabajando con excesc: el despojo, | 
manera rápida de poseer, que se ejecu- | 
ta por la fuerza ó la astucia, legal ó I 
ilegalmente en potentados y ladrones. Es I 
capital, por consiguiente, mezcla de bue-1 
no y malo, de justo é injusto, de cál-1 
culo y fantasía, de labor propia y de ca- I 
sualídad afortunada. Tiene la fuerza de | 
todo lo que ejerce sobre la sociedad una I 
presión real|y poderosa y se considera con 
ella como io más positivo. Y es por su 
prestigio y ios milagros que hace con el 

I crédito multiplicando ios panes y ios pe* 
CCS, algo espiritual y divino, que adoran 
los hombres, y de lo que reniegan en 
sus iras, pues si es la adoración ei tri* ] 
buto de la divinidad, no hay dios de 

I quien no se baya blasfemado Ya sabes 
ios elementos de que se constituye el 

I capital. ¿Quieres ser capitalista?
I —Sí quiero—respondió Ramon sin va. 
I cilar.
I —Bien contestado—repitió Perico en- 
I cendiendo la colilla de un habano que 

había recogido á ia puerta de un café.— 
I Meditemos ahora. Si el capital se puede 
I formar con la fantasía, no desconfío de 
I discurrir con el tiempo algún negocio bue- 
I no, pero esto es eventual; estoy dispues- 
I to á explotar las necesidades ajenas, ahf 

donde las halle y las considere lucrati- 
I vas, pero esto necesita tiempo, vigilancia y 
I diplomacia: no desdeñaré lo que la suer- 
I te me depare, y aún la llamaré si puedo 
I jugar sin riesgo alguna vez; pero, como 
I te he demostrado, debemos empezar nues- 
I tras operaciones por ei único medio que 

está hoy á nuestro alcance: recurriremos 
I al despojo.

Así empezaron sus negocios ios dos 
I capitalistas, comiendo rancho en los cuar­

teles, durmiendo bajo el arco, y convir- 
tiendo en metálico sutilmente todo objeto 
mal guardado por sus dueños, y reunieron 
mil pesetas.

á la venta, estaba un poco alejada del | 
campo, según ia costumbre. Tzoobege, I 
cautiva, seguía con sus compatriotas á I 
los implacables vencedores; se encontraba, I

I pues, encerrada en aquella parte del cam- i 
I po que había sido respetada. Mouca, se- I 
I ducido por su maravillosa belleza, ia re-1 
I servaba para su harem, y la había con-1 
I fiado á ia guarda de dos negros, confi- I 
I dentes y proveedores de todas sus orgías. I 
I El general abisinio se apercibió de I 
I que esta retaguardia no había tenido la I 
I suerte común y se preparó para concluir I 
I su obra, Tzoobege sabía cuál era la suer- 
I te que la esperaba, y había tomado la 
I resolución de defender su honor á todo 
I trance.
I Según costumbre de su país, estaba ' 
I armada de un puñal pequeño envenenado, 
I cuyas heridas matan en pocos instantes 
I si no se emplea en seguida, para extraer 
I el veneno, la succion, mortal casi siem- 
j pre para ei que ia hace.
I Armada así, marchaba resignada, llena 

, I de confianza en la protectora de Abisi- 
nia, la reina de las vírgenes.

Durante la derrota, ios dos negros ha­
bían permanecido en su sitio. Pero cuan­
do la muerte y ei espanto reinaron en 
torno suyo, se creyeron libres. Excitados 
por la belleza de su prisionera, quisieron 
apoderarse de ella. Tzoobege, al ver el 
movimiento, retrocedió vivamente, y apo­
yando sobre su pecho la punta del pu­
ñal, dijo enérgicamente:

—Dad un paso más y solo os apo­
deraréis de un cadáver.

—Lo sabemos; pero antes de que mue­
ras habrás sido nuestra, Y al decir esto 
avanzaron.

Hirió el puñal y un hilo de sangre 
corrió por el seno de ia virgen. Los dos 
mónstruos se turban, titubean; pero ar­
rastrados por el fuego de sus deseos, se 
lanzan sobre la princesa, y sus cabezas 
caen á tierra.

!
Como se ve, el capital, que respeta** 

mos mucho, puede ser, y es alguna^ 
veces, aglomeración de malas obras: pueS 
como no basta amontonar maldades par^ 
lograr reunirle, hay que admitir la cola­
boración de la suerte en esa creación* 
Yo creo que Ramon, después de su muer­
te, tomará la forma de camello, y cuan­
do pregunte á San Pedro cuál es la puer­
ta del cielo, el santo le dirá mostrándole 
el ojo de una aguja:

—Esa es: entra si puedes y te sal­
varás.

JosB Fernandez Bremon.

—No ,podí-i haber competencia, dijo | 
éste, los precios son ruinosos. Cuando I 

I suministremos, perderemos un real por | 
ración: cuando no suministremos ganare- | 
mos un 75 por 100, los otros 25 serán I 
para quien sabes. |

Aquel año hubo otro gran negocio. I 
Un rico propietatio se bailaba en un apu- I 
ro, y los dos amigos se determinaron á I 
ayudarle. El despojo en forma de près- I 
tamo se hizo con corrección clásica, el I 
arruinado tenía que dar las gracias, y 
considerar como bienhechores á los dos 
tunantes.

Retiramos este calificativo, al saber que 
en la liquidación de aquel año dijeron, 
dándose un abrazo.

Ya somos millonarios.

IV
I. Ramon había aprendido con las lec­
ciones de su amigo al arte de negociar 
sobre seguro: Perico había comprendido 
que éáte no le hacía falta desde que te­
nía el elemento del dinero, que halla au­
xiliares y esclavos donde los necesita. Uno 
y otro se estorbaban y decidieron mútua-

I mente suprimir al sócio y heredarle. Pero 
I fué más activo R^mon y ganó á su com- 
I pañero por un día. La muerte fué atri- 
I buida á un suicidio.
I Ramón existe aún y es treinta veces 
I millonario.
I Muy tolerante en política, solo se de- 
I sespera cuando oye hablar de la nívela- 
I cion de las fortunas.
I —*¿Sabéis lo que es el capital?—Dice 
I entonces con calor. Trabajo acumulado, 
I privaciones, economías, el fruto del ta-
I lento, la base de todo el organismo so- 
I cial. No hay órden humano posible, si 
I desde el más alto tribunal hasta el más 
I humilde agente de policía no se consa- 
I gran todos á defender el capital, forma 
I la más grandiosa é importante de la pro- 
I piedad. Podrá haber abusos en su forma- 
I cion, pero porque haya quien abuse, ¿he- 
I mos de padecer los que lo hemos adqui­

rido honradamente?*
Y es tal el prestigio que da el éxito, 

que nosotros, que sabemos su historia, le 
miramos con respeto.

Su abultado vientre nos parece un arca 
repleta de monedas.

UN NUEVO POETA
MI

(De "La Epoca"} 
Si los dias que corren no fueran acia-1 

gos para la poesía, desdeñada por la ¡o- I 
diferencia general del público; si alguien I 
más que unos pocos elegidos ó entusias- I 
tas dedicáranse todavía, con Verdadero i 
amor, al culto de las musas, y si aún, I 
como en otras épocas no distantes, fuera | 
la inspiración del vate novel, revelada po- | 
derosaroente, cifra mágica de superiores I 
destinos y prenda segura de positivos I 
triunfos, debiera darse cordial enbora- I 
buena al jóven escritor D. Ricardo J. Ca-1 
tarioeu, cuya primera colección de poe-1 
sÍ4S, titu'ada Flechases, acaba de publi-1 
carse en Madrid. I 

Desgraciadamente, el libro de Catari- I 
neu, al que precede un bien escrito pró- I 
logo de D. Melchor de Palau, no será I 
apreciado más que en círculos muy estre- I 
chos, proporcionando á su autor solamente i 

I algún estímulo generoso ó alguna simpá-1 
tica acogida. I 

Y bien sabe Dios que el jóven poeta, I 
en cuyo primer libro nos ocupamos, es 
acreedor ciertamente á más dilatada y ba- 

I lagadora fortuna. Catarineu es casi un 
I niño, y es natural que le deslumbren y 
I le ilusionen todas sus juveniles esperan- 
I zas y los justos elogios de sus amigos, 
i impresionados por la corrección y gala- 
I nura de sus versos. Quizás por lo mismo, 
I cumple á la escarmentada experiencia de- 
I cir toda la verdad, sin rodeos ni ambajes, 
I á quien, como é¡, se la merece, no solo 
I por las dotes de escritor que revela, sino 
I por el denodado valor con que se lanza 
I á la lucha y las generosas ideas que 
I canta, boy que los poetas soi dissant, que I 
I más alborotan el cotarro entre nosotros, I 
I son fieles, en su mayor parte, de la musa | 

revolucionaria y licenciosa, I 
Quien sabe escribir las hermosas poe* i 

sías que forman la mayor parte del libro I 
de Catarineu, debe, siquiera por satisfac- I 
cion propia, seguir el rumbo marcado I 
por sus juveniles anhelos, ¿quién lo duda? I 
Mas ¡pobre de la imaginación, poco pre- I 
cavida, que se abundone completamente | 
á sus engañados y engañadores instintos! I 

Y no es que basten á matar en flor i 
toda suerte de poéticos alardes en los I 
dias que correo las asechanzas y miserias I 
de la crítica despechada y de bajo vuelo I 

I que hoy se estila. Foco valieran sus ata-I 
ques si, como eo tiempos aún lejanos, la I 
masa general del público ofreciera justa 
compensación á tales heridas, correspon- I 
diendo á las estrofas del poeta, ya que I 

I no con su aplauso, con su atención al 
I menos. Pero ¿acaso es así? Ciego será I 
I quien no mire que la poesía languidece, 
I porque k atmósfera en que vive es mortal 
I y porque el espítitu práctico de los tiem- 
I pos, exclusivo en sus manifestaciones, 
I qu'zá porque aún se encuentra en el pe- 
I ríodo del desenvolvimiento y de la lucha, 
I no deja lugar en las almas donde reper- 
I cuta el eco de la voz del poeta.
I Los dias actuales piden nuevas for- 
I mas literarias. Por eso la lírica va con- 
j virtiéndose, poco á poco, en un dileíían- 
I tismo tan agradable como inútil, sin que 
I puedan salvarle del eclipse, acaso pasa- 
I jero, que sufre, ni todos tos prestigios 
I de los maestros ni toda la generosa labor 
I de la gente jóven.
I Poco deben de importar crisis tan gra- 
I ves á Catarineu, si discurre sobre las co- 
I sas del mundo con discreción i/ual á la 
I que inspira sus bellas estrofas, Siempre 

habrán de quedarle para sus íntimos goces 
sus ensueños de poeta y para la luchas 
de la vida sus dotes de escritor. 

Porque en su libro, de cuyo particular 
examen nos hemos apartado atraídos por 
la oportunidad y el interés de cuestiones 
más generales y comprensivas, encuentra 
ei lector mucho que admirar, sin pasión 
alguna.

Hace años que no se publicaba libro 
mejor, como testimonio primero del valor 
de un poeta. Catarineu lo es, sin duda, 
y en sus composiciones, haciendo olvidar 
inexperiencias y descuidos, bien disculpa­
bles en quien priocipia, sorpréndese al 
momento un acabado instinto de la for­

ma y rasgos felices de una imaginación 
lozana.

Abi rtas están las páginas de su libro 
á quien por sus propios ojos quiera con­
vencerse de la verdad completa de cuanto 
decimos, En las poesías titu'adas Música 
prohibita, A Dios, Amorosa, El combate, 
Anyoransa, /ntima, Celos, A Zorrilla, Al 
siflo X/X, Rima, Otoño y otras encontra­
rá el lector pruebas más que suficientes.

Las estrofas A Dtos stn tan inspira- 
s como correctas. Copiaremos algunas:

*Te busco en las tinieblas misteriosas 
de la noche sombría, 
y te busco también en las hermosas 
alboradas del día.

Y te hallo en todas partes, dando vuelo 
al pájaro errabundo, 
distancias al espacio, luz al cielo 
y movimiento al mundo.

Tú, para goce de los ojos, diste 
toda la luz al día.
y para goce del oído hiciste 
de la ¡uz armonía.

Retratan de tu cólera el estrago
los rayos, las cascadas;
tu trasparencia, del dormido lago
las ondas plateadas.

De tí reciben claridad serena.
los puros arreboles, 
y tu mano sujrta la cadena 
de mundos y de soles.

Todo lo que deslumbra de Tí viene, 
Tú mismo lo has escrito. 
¡Tú! ¡El único que sabe donde tiene 
límites lo infinito!*

En la poesía titulada Anyoransa, es­
crita en verso libres, encuéntrase un dejo 
clásico de peregrina belleza. Léanse al­
gunos trozos:

*Así como lloraba el gran Ovidio 
la terrible nostalgia de la pátria, 
de la Corte, de Roma, de aquel centro 
de voluptuosidad y delicias, 
yo, que vivo en el centro del bullicio, 
mientras al son de los placeres lloro 
sin poderlo evitar, echo de menos 

! la voz de la campana de la aldea, 
el olor saludable de los pinos, 
el aire bienhechor de la montaña. 
Mas también lloro con el gran poeta 

I la gran nostalgia del amor lejano...

¡Ah! Lo he perdido, lo he perdido todo, 
y sabe Dios si volveré encantado 
á contemplar aquel risueño cielo, 
aquellas huertas de perennes rosas 
y aquel hermoso río,que parece 
una franj'i del cielo desprendida.

¡Ah! Lo he perdido, lo he perdido todo, 
y sabe Dios si volverá á mi paso 
el ave que dejé huérfana y sola, 
sin que Ikgase á calentar mi nido...

¿Cómo no recordar con entusiasmo 
y con pesar á un tiempo, y con dulzura, 
la voz de la campana de la aldea, 
el olor saludable de los pinos, 
el aire bienhechor de la montaña? 
¡Y aquel bendito y adorado pueblo 
cuyas casas al pie de la colina 
asemejan bandadas de palomas! 
Donde vive la diosa de mis ansias, 
toda mi luz, el ángel de mis sueños; 
donde, entre aquellos juegos infantiles 
que mi adorada compartió conmigo, 
corristeis llenas de inocencia y gozo 
y llenas de encantada poesía 
¡alegres, dulces horas de mi infancia!... 
[Dulces y alegres cuando Dios çueria\"

Para terminar, he aquí el soneto Ce­
los y la composición titulada Rimai

Tengo celos del ave gemidora 
que fabricó su nido en tu ventana; 
y tengo celos de la flor liviana 
que en tu pecho se muestra seductora.

DrI sol brillante que tus rizos dora 
lánguidamente con su luz temprana: 
y del aire t'imbien, que se engalana 
con los suspiros que tu labio llora...

Soñando calmas, tempestades toco, 
y queriéndote siempre como un loco 
muero de celos de tu amor, bien mío

Mas no me compadezcas si así muero, 
porque yo soy poeta y prefiero 
morir de celos á morir de frío.*

*Como si quisieran romper el silencio, 
al morir la tarde, 
en el cementerio, sobre los sepulcros, 
se besan los sauces.

Un rumor lejano, casi imperceptible, 
tristemente suena...
¿Será que las madres bajo los sepulcros 
á sus hijos besan?*

Como poeta, en suma, Catarineu me­
rece los más sinceros estímulos. De su 
porvenir es dueño, y él proveerá, según 
su leal saber y entender. A nosotros nos 
cumplía decirle francamente ei nuestro, 
á fuer de buenos amigos.

C. F. S.
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que tengáis buena suerte en vuestro país natal! 
Pero, ¡Ernesto, hijo mió, estais pensativo! ¿Os 
habéis mareado?

—No, el mar estaba como un espejo, con­
testó Ernesto. Mas es preciso que me perdo­
néis, M. Blondel; esperaba encontrar aquí á la 
señorita Herminia. ¡Hace tanto tiempo que la 
vi por última vez!

—No está aquí; sus padres la han hecho 
volver inopinadamente á su casa.

—Mi sentimiento es natural, y os ruego 
que lo excuséis, M. Blondel. En vuestra última 
carta me decíais que á mi llegada la encon­
traría aquí.

—¿Yo? exclamó Blondel. Os engañáis, yo 
no he escrito eso.

El jóven sacó una cartera de su bolsillo, y 
desdoblando una carta, dijo:

—No, no puedo engañarme. Hace ocho dias 
que la recibí y la he leido más de cien veces; 
dice así: *La noticia de vuestra vuelta nos^ ha 
colmado de felicidad; mi hermana y Herminia 
han llorado de gozo.* Por io tanto, se hallaba 
todavía aquí cuando habéis escrito estas pre­
ciosas palabras.

—Sí, lo he escrito no tengo nada que 
objetar, murmuró Blondel encogiéndose de 
hombros.

—Es verdad, Ernesto, hemos vertido lágri­
mas de gozo, dijo María. Bien sabéis que Her­
minia os profesa una verdadera amistad. Sin 
embargo, no os apuréis, pues antes que se con­
cluya la semana tendréis el gusto de verla.

—Juan, dijo entonces el jóven cogiendo su 
vaso, disimulad este momente de disgusto. Ya 
te ha pasado. Bebo á vuestra salud y á la de 

dres de Herminie?
El jóven palideció y murmuró casi asustado 

algunas palabras excusándose, pero casi inin­
teligibles.

«•-Y bien, ¿os sonreías por una desgracia 
tan cruel?

El jóven permanecía silencio y parecía buscar 
una palabra que no atinaba á encontrar.

—¡Oh! ¡nunca hubiera creído una cosa se­
mejante! exclamó Juan Blondel con un acento 
de amarga reconvención.

El jóven continuó todavía mudo por algu­
nos momentos; después levantó de pronto la 
cabeza y dijo con un tono de voz tranquilo y 
una mirada clara y firme:

—Sea lo que se qniera, yo no soy ya un 
niño. Vos sois mi bienhechor, y debo ser franco 
con vos. Pues bien, vais á leer en mi corazón; 
Sibed cual era la r zon por ’a cuii tenía eae 
Vehemente deseo de ganar dinero, que tanta 
extrañ'-za os causaba; y sabed al mismo tiem­
po por qué es posible que se baya mostrado 
una sonrisa en mis labios al oir contar una 
noticia tan fatal.

Yo estaba destinado á s guir la carrera de 
abogado, y t»-nía hechos algunos estudios. Re­
cordad que tuve entóners la sue He ó la des­
gracia de pasar un dia entero aquí en compóñí. 
de Herminia. Yo era sensible. Conocí que esa 
jóven había herido mi corazón... Tenia valor, 
confianza en el porvenir, y no me atreví á 
creer que podría haber un medio de llegar á 
ser el esposo de aquella cuya beiUza y cuya 
gracia habían hecho una impresión indeleble 
en mi alma. He creído, y tal vez sea une 
especie de locura, que vos y vuestra excelente 

probablemente os impresionará; pero mi espí­
ritu está contristado, y no puedo menos de 
participároslo. Hacedme el favor de venir con 
migo; drseo hablaros á solas.

María dirigió á su hermano una mirada 
expresiva, suplicándole que atendiese en cuanto 
le fuera posible á la sensibilidad del jóven.

Ernesto se levantó y siguió á su protector 
hasta dentro de la casa.

—Sentaos, dijo entonces Juan Blondel, tengo 
que anunciaros una cosa desagradable; pero no 
os apuréis, pues no os concierne de ningún 
modo. Quizás os sorprenderá y os causará dis­
gusto, pues la desgracia de la cual os voy á 
hablar, toca muy de cerca á una persona por 
la cual tentis el misnao afecto que ella tiene 
por vos.

—¡Oh, cíelos! ¿qué vais á decirme? exclamó 
Ernesto angustiado.

—No (8 deje is abatir y tened ánimo, amigo 
mío. He aquí la historia. M. Romys, mi cu­
ñado, ha sido desgraciado en sus negocios ju­
gando á la Bolsa. Ha perdido casi toda su for­
tuna. Herminia se ha quedado pobre.

Ai decir estas palabras, clavó los ojos con 
penttrants firmeza en la cara del jóven, quien 
permaneció ua instante sin movimiento; pero 
•o ella se manifestó una extraña sonrisa de 
felicidad. Pero esa sonrisa, fugitiva como un 
relámpago, desapareció al instante para ocupar 
el lugar de una expresión de tristeza.

—¡Pobre Herminia! dijo sorprendido Ernesto. 
¡Qué pesadumbre debe tener!

—Pero 08 habéis sonreído, murmuró Juan 
Blondel con tono severo; ¿qué significa esto? 
¿Stríiis indiferente á la desgracia de los pa­

la excelente María. ¡Permita Dios que sean 
aceptados mis fervientes votos y que conceda 
á los bienhechores del pobre huérfano una exis­
tencia larga y feliz!

Ernesto expresó estas palabras con un tono 
tan sincero, que la señora B ondel le estrechó 
la mano con ternura. Juan se pasó la suya por 
los ojos, pues tenia la falta de ser muy sensi­
ble á la vista de semejantes demostraciones.

Se sobrepuso, sin embargo, á su emoción, 
se colocó con comodidad en el banco del ce­
nador, y dijo:

—¡Vamos! ¡varaos! Por el amor de Dios, no 
nos entristezcamos en el feliz momento de vues­
tra llegada. Si tenemos que hablar de cosas 
formales, las dejaremos para más adelante. Ahora, 
Ernesto, decidnos algo sobre vuestro viaje 6 
más bien de cómo os ha ido en Inglaterra, 
¿Habéis estado allí contento?

—Tanto cuanto se puede estar lejos de las 
personas que nos son queridas: sí, muy con­
tento y muy feliz, contestó el jóven.

Tengo motivos para creer que mi estancia 
en la capital del pueblo más industrioso del 
mundo me ha proporcionado los conocimientos 
y ia experiencia necesarios, no sólo para ser 
útil á mi patria, sino también paca recuperar 
ámpliamente tos bienes que la suerte quitó á 
mi desgraciado padre. Durante tres años he 
sido el discípulo favorito y querido del célebre 
Stephenson. La carta del buen M. Monríc lo 
dispuso tan favorablemente hácia mí, que me 
trataba como á su propio hijo. Ha puesto á 
mi disposición todos sus planos, todos sos di­
bujos, y basta sus propias ideas; me ha en­
viado á todos ios sitios donde la ejecución do
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